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Presentación
Sayri Karp 

Agradezco a la Red Altexto de Editoriales Académicas y Universitarias de 
México y a la Universidad Nacional Autónoma de México por su apoyo 
generoso, así como a la Feria Internacional del Libro de Guadalajara por 
su confianza para organizar conjuntamente el Foro Internacional de Edi-
ción Universitaria y Académica.

Gracias a todos los editores universitarios latinoamericanos por ha-
cer un alto para evaluar en qué punto nos encontramos y definir los pasos 
necesarios para crecer aún más. Somos una parte relevante de la indus-
tria editorial y nuestra labor es importante para la circulación del cono-
cimiento, la difusión de la cultura y la bibliodiversidad. 

Movidos por esta inquietud de conocer quiénes somos, cómo esta-
mos trabajando, de qué manera nos posicionamos en el mercado y cuá-
les son los retos para acercar el pensamiento académico y el quehacer 
universitario a un mayor número de lectores y traspasar fronteras, desde 
la Asociación de Editoriales Universitarias de América Latina y el Caribe 
(EULAC) convocamos en 2016 a un ejercicio colectivo. Fueron invitadas a 
este proyecto todas las editoriales de las instituciones de educación supe-
rior integrantes de las distintas asociaciones o redes nacionales, así como 
aquellas que aún no forman parte de ninguna de ellas. Respondieron a 
esta convocatoria 136 profesionales de 111 instituciones de educación su-
perior de 14 países. Gracias a todas las aportaciones, pudimos armar más 
que un libro, una radiografía de la edición universitaria en Latinoamérica.

Logramos la encomienda, pero lo más importante es que lo hicimos 
en colectividad, pues cuando trabajamos juntos siempre sale algo bue-
no, tomamos conciencia de nuestras diferencias, potenciamos nuestras 
similitudes y fortalecemos nuestros vínculos. Con De libros, conocimien-
to y otras adicciones abrimos el VII Foro Internacional de Edición Univer-
sitaria y Académica. 

9



Le agradezco a Leandro de Sagastizábal, quién cuenta con una 
basta trayectoria en la industria editorial y ha visto de cerca su desarro-
llo en Argentina y en América Latina, haber aceptado participar como 
prologuista en esa obra y dar la conferencia magistral de apertura de 
este Foro, que se centró en temas como los perfiles del editor, la edito-
rial y el mercado; la relación entre la editorial, la biblioteca y la librería, 
y sobre la adquisición de mejores contenidos como herramienta para 
obtener mayor prestigio.
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De libros, conocimiento y otras 
adicciones: la edición universitaria 
en América Latina

Leandro de Sagastizábal

Este escrito ha sido realizado a partir de un cuestionario acerca de la edi-
ción universitaria, especialmente diseñado por la Asociación de Editoriales 
Universitarias de América Latina y el Caribe, EULAC, en el que participaron 
136 editores de diversos países de la región. Las respuestas allí volcadas 
contemplaron cuestiones tan diversas como las de los catálogos, las co-
lecciones, las acciones comerciales, las iniciativas de márketing, la impor-
tancia del uso de las nuevas tecnologías, las relaciones internacionales o la 
participación en las instancias de capacitación profesional. Varios de los 
colegas que respondieron estas preguntas son amigos de años, a quienes 
considero los mejores profesionales en este tema en América Latina, por 
lo que antes de comenzar a escribir me pregunté si yo realmente podría 
agregar mucho más a lo que ya se sabe sobre el sector. Lo que sigue intenta 
ser un aporte a este importante debate.

Hace poco más de una década, es decir hace muy poco tiempo, 
se realizó un trabajo en el que, al igual que en esta ocasión, participaron 
profesionales de toda América Latina y el Caribe. Por iniciativa del Insti-
tuto de Enseñanza Superior para América Latina y el Caribe, IESALC, or-
ganismo dependiente de la UNESCO, se seleccionó a un responsable por 
país para investigar el estado de la edición universitaria en el continente. 
Los resultados fueron luego consolidados en un libro que terminó publi-
cando el Centro Regional para el Fomento del Libro en América Latina y 
el Caribe, CERLALC.
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Para poder realizar una comparación entre realidades tan diversas, 
porque en realidad eran diversas, y en esta ocasión volvía a pasar algo pa-
recido, como lo eran las editoriales universitarias de los países de América 
Latina, en ese entonces fue necesario crear una suerte de taxonomía, que 
yo creé. La misma constaba de siete aspectos posibles de ser comparados 
que surgían de las investigaciones realizadas en once países y una región, 
América Central, que expresaba a su vez la realidad de seis países más.

Los puntos de esa taxonomía fueron:

•	 La autonomía, es decir, el aspecto vinculado a la obtención de 
los recursos y los grados de dependencia o independencia de las 
universidades para su gestión. 

•	 Las estructuras, en otras palabras, todos los grados de lógicas edi-
toriales que las mismas tenían, es decir, si contemplaban organi-
gramas, figuras de editores, modos de vínculos con los empleados 
y grados de profesionalización observados. 

•	 La producción bibliográfica, es decir, los perfiles de los catálogos, los 
mecanismos de selección de los libros, los programas editoriales, 
los procedimientos para realizarlos. 

•	 Los criterios de gestión tanto para la fijación de precios como para 
la definición de las funciones de cada quién en la editorial. 

•	 La relación con los autores, un tema no menor; es decir, la existencia 
o no de vínculos formales con ellos y muchos otros temas referidos 
a esa problemática. 

•	 La distribución y comercialización, es decir, la preocupación por 
la presencia de los libros en el mercado, por la exportación de los 
mismos a otros países, las estrategias de márketing para comunicar 
su existencia, etcétera. 

Y, por último, el tema siempre presente en la edición universitaria: 
las reprografías. Las conclusiones reflejaban un claro panorama de recur-
sos escasos, ausencia de objetivos y mecanismos para incidir en las polí-
ticas vinculadas a las ediciones universitarias, poca o nula autonomía en 
todos los niveles, inexistencia de vínculos formales con los autores, falta 
de planificación en todas las instancias propias de un trabajo editorial, 
escaso uso de las herramientas editoriales y, lo principal, una ausencia 
casi absoluta en todos los casos de la figura central de un proyecto, que 
es la del editor.

Leandro de Sagastizábal
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Ahora bien, ¿por qué comienzo esta exposición con el comentario 
sobre este pasado relativamente reciente? Pues porque el trabajo reali-
zado en esta ocasión sobre la actividad editorial de las universidades en 
América Latina es muy interesante y nos proporciona nuevos elementos 
para ver qué problemas parecen haberse resuelto y cuáles aún se man-
tienen vigentes con respecto a aquel informe que hicimos para el IESALC, 
publicado por el CERLALC. Al mismo tiempo, el actual informe es sin duda 
complementario de aquel, donde por ejemplo los aspectos tecnológicos 
no preocupaban en manera alguna.

El 81 por ciento de las universidades fueron creadas en los últi-
mos quince años y esto nos ratifica algo observado hace poco en una in-
vestigación que hacía yo de las memorias del Congreso Internacional de 
la Unión Internacional de Editores del año 2000 para una ponencia que 
presenté en un coloquio, el cual forma parte del comité académico de la 
historia de la edición en la Argentina y en América Latina. Investigué en 
las memorias de este congreso celebrado en Buenos Aires, al que asistie-
ron 161 editores de todas partes del mundo, y las problemáticas eran va-
riadísimas. Las mesas paralelas eran más de veinte. Se tocaron temas que 
tenían que ver con las tecnologías, con la comercialización, el márketing, 
la profesionalización, etcétera. Había una problemática que no se tocó en 
ese congreso: la edición universitaria. Es decir, en estos quince años, entre 
otras cosas, se ha conseguido presencia. 

Quienes diseñaron el trabajo en esta ocasión, han agrupado las res-
puestas a esas cuestiones en los siguientes cuatro temas:

•	 El editor. 
•	 La editorial. 
•	 El mercado. 
•	 Las redes.  

A partir de este insumo elaboré este escrito que se propone resca-
tar lo que sostienen las respuestas, aunque reuniéndolas, interpretándo-
las, matizándolas o enfatizando en alguna ocasión, cuando considero que 
eso lo merece. Un texto armado siguiendo esta lógica nos proveerá una 
imagen de cómo el sector está pensando actualmente sus problemáticas, 
pero también nos devolverá una imagen de que el todo, como suele sos-
tenerse, es mucho más que la suma de las partes.  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El editor 

Aunque parezca más que obvio, resulta alentador que los proyectos edi-
toriales de las universidades hayan avanzado hacia la figura del editor 
que, como hemos visto, era casi inexistente en aquel primer trabajo. Es 
indudable que no puede haber proyecto editorial en el siglo XXI que sea 
llevado adelante por el bibliotecario, el secretario de extensión o figuras 
similares, y que lo primero que necesita cualquier proyecto editorial es un 
editor. Desde luego, podemos discutir su peso dentro de la institución, su 
grado de autonomía, los recursos que tendrá para realizar sus proyectos, 
las herramientas necesarias para que se le facilite la gestión y muchas 
cuestiones más, pero sin duda deben existir, con total visibilidad, su rol y 
sus funciones. No en vano el brasileño José Castilho, quien ha vertido una 
de las opiniones más profesionales en el trabajo que nos ocupa, mencio-
na claramente que lo primero que consiguió cuando se hizo cargo de la 
editorial de la UNESP fue lograr que el proyecto fuera atendido, valorado 
y reconocido por la universidad donde se había gestado.

A modo de síntesis, y a partir de los informes leídos, creo que es muy 
importante que la figura del editor esté presente y que tenga, por lo me-
nos en su enunciado, dos niveles de descripción valiosos: por un lado, su 
función en el proyecto; por otro, algunas características necesarias para 
el ejercicio de esa actividad.

Con respecto a la función, aparecen aspectos fundamentales de la 
lógica de un proyecto de edición universitaria. En este caso se trata de una 
lectura personal, ya que estos aspectos no han sido presentados así en el 
informe, sino que soy yo quien los recupera de ese modo.

El editor universitario debe funcionar como un puente entre el mun-
do académico y el público en general. Debe elaborar materiales de origen 
académico que tengan la virtud de poder ser leídos por un público más 
general que el estrictamente universitario. Debe unificar en un progra-
ma editorial saberes dispersos en el mundo de las investigaciones y pro-
poner un catálogo ordenado. Debe generar, gracias al acceso que tiene a 
ámbitos de investigaciones sofisticados y novedosos en la producción in-
telectual de una sociedad, propuestas innovadoras y creativas en forma 
de colecciones que no sólo sirvan para el público local sino en lo posible 
también para abrir horizontes internacionales.

También, los editores universitarios deben tener una suerte de rol 
de agentes de los autores (esto me interesó mucho cuando lo leí como opi-

Leandro de Sagastizábal
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nión de uno de ustedes), pero no sólo en el sentido de ayudarlos a con-
seguir mercados o venta de derechos a otros idiomas, rol habitual de los 
agentes, sino en el de ayudarlos a construir los mejores textos posibles 
con los conocimientos específicos que ellos manejan. De allí que deban 
ser promotores de nuevos contenidos.

Es decir, no sólo hace falta un editor. En el mundo de la edición ac-
tual hace falta lo que los editores llamamos un editor activo, es decir, un 
editor que interviene los contenidos de manera profesional. Además de 
orador, debe hacer valiosos y creíbles los catálogos editoriales y, en lo po-
sible, consolidar procesos de divulgación científica. Es decir, pensar en 
públicos ampliados.

El segundo elemento que he desagregado para analizar la ima-
gen del editor es su saber hacer. El editor universitario debe estar inte-
grado al clima universitario, «respirar universidad» —decía una de las 
respuestas—, porque esa cualidad es la que le permite generar conte-
nidos produciendo debates, discusiones, recuperando investigaciones 
originales, etcétera.

También debe saber encontrar canales de comunicación con los 
directivos académicos, burocráticos, docentes, uniendo dos dimensio-
nes muy difíciles para cualquier gestión de esta naturaleza: la lógica ad-
ministrativa, vinculada mayoritariamente a la vida de la universidad, y 
la lógica de la editorial que, como todos sabemos, tiene que ser propia y 
con otros ritmos. Este punto es central y requiere de otro elemento que 
también ha sido mencionado como necesario en algunos comentarios 
del informe: la paciencia, la capacidad de diálogo y la negociación. Efec-
tivamente, una serie de procesos del quehacer editorial que van desde 
la firma de los contratos con los autores hasta los tiempos de impresión, 
pasando por temas de márketing o de prensa, ponen en tensión perma-
nente dos realidades que necesariamente tienen que encontrar una di-
námica común para que sobreviva el proyecto editorial.

Es fundamental que el editor también incorpore en su cultura la 
necesidad de conseguir recursos. Ya sea con las acciones comerciales de 
ventas de sus libros o con otros mecanismos como las sinergias con otros 
editores, con alianzas estratégicas, con redes, pero lo importante es do-
tar al proyecto de sustentabilidad y de proyección en el tiempo. Es decir, 
mantenerlo, pero además hacerlo crecer.

También es importante contemplar que, como en todo proyecto que 
contiene pasos y las intervenciones de variados y múltiples actores, son 
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necesarios los procedimientos y las planificaciones, el trabajo en equipo 
y la capacidad de liderazgo.

Es importante que sepa abrir mercados y consolidar mecanismos 
de distribución del material.

Todos estos elementos son muy importantes y hacen una cosa que 
para mí es central en la figura del editor y que es bien difícil en el editor 
universitario: el editor, de alguna manera, tiene que tener el lugar de po-
der. El editor en el mundo de la edición privada lo tiene, porque el autor 
siempre tiene la necesidad de publicación allí, lo que hace que tenga una 
situación casi de dependencia del editor.

Yo he sido editor durante muchos años, y de grupos importantes. 
Autores renombrados, a veces, cuando yo los atendía al teléfono me de-
cían: «¿Estoy hablando con el Papa?». Es decir, es grande la solemnidad 
que tiene uno en ese lugar de poder, lo que no ocurre en el mundo uni-
versitario. En el mundo universitario es exactamente a la inversa. Uste-
des tienen cierta dependencia de sus rangos académicos para el quehacer 
que desempeñan. Pero es indudable que hay que construir un espacio de 
poder en el espacio editorial.

Entre las cualidades del editor también debe estar el conocimien-
to de los procesos de producción, ya sea en offset, ya sean digitales, es 
decir, estar actualizado en temas de tecnología. En este sentido, un ele-
mento clave es saber discriminar los desafíos editoriales, los comerciales 
y los tecnológicos, ya que cada caso es específico y requiere de destrezas 
también específicas.

Por último, y como una cualidad fundamental de cualquier sec-
tor que se precie de tal, el editor universitario debe elaborar un discurso 
propio, entendiéndose este como un enunciado descriptivo de qué cla-
se de editor se es, qué lugar se desea ocupar en el mundo editorial que le 
toca vivir, qué políticas desea desarrollar como sector, cuáles son las de-
bilidades a superar, cuáles las fortalezas a consolidar, etcétera. Si bien no 
comparto las características del contenido de algunos discursos señala-
dos en algunos de los informes, sí comparto totalmente la necesidad de 
tenerlos y de ratificar ese elemento identitario discursivo, ya que al ha-
cerlo el sector está, entre otras cosas, dando indudables señales de ma-
durez profesional.

Cuando digo que no comparto, lo digo porque algunas veces, cuan-
do pensamos en discurso, tuvimos que salir a hablar mal de lugares co-
munes. Entonces hablamos de los procesos de concentración y hablamos 

Leandro de Sagastizábal
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de las relaciones entre centro y periferia. No digo que no existan, sino 
que necesitan de matices, necesitan de muchos matices; es decir, cuan-
do hablamos de la relación centro-periferia, a veces no hablamos de la 
relación periferia-periferia. Uno podría pensar en un proyecto que inició 
en la Universidad de Quilmes en la Argentina que finalmente se llamó La 
ciencia que ladra, proyecto que se terminó quedando y que ha sido uno 
de los más exitosos en términos de ventas: uno de sus autores ha vendi-
do más de un millón de ejemplares de uno de los títulos de la colección, 
se trata de un matemático muy importante de la Argentina, de nombre 
Adrián Paenza. Ese producto lo tiene ahora Siglo XXI. Es decir, Argentina, 
en ese caso, dependería de México. 

La editorial

Para analizar las opiniones vertidas sobre este tema utilizaré el mismo 
criterio que para el anterior: señalaré dos ejes centrales, aunque podrían 
mencionarse, desde ya, algunos otros, pero prefiero hacerlo simple y con-
creto. En este caso se trata de los principios éticos, los objetivos culturales 
o institucionales —lo que uno podría llamar la misión de la editorial— y de 
los mecanismos prácticos para el mejor desarrollo del proyecto editorial.

Por el lado de los principios, se aspira a que los proyectos sean co-
herentes con los objetivos de la educación universitaria a la que pertene-
cen. Es decir, se busca que sean proyectos de calidad, pero que ese espacio 
de pertenencia no sea una barrera para otros desarrollos editoriales. Se 
desea que los proyectos gestionen correctamente los derechos de todo 
tipo, de autor, del uso de ilustraciones o los diseños. También se otorga 
prioridad a la vocación formativa y de construcción de lectores (en este 
caso compartidas con el Estado o con las empresas privadas) antes que a 
los aspectos comerciales y la búsqueda del lucro. Se recalca la pertenen-
cia al mundo de la educación de una sociedad y el compromiso que ello 
implica, de donde se desprende la significancia del fomento de la lectu-
ra. De allí también que algunas propuestas establezcan para el proyecto 
un claro objetivo de extensión universitaria y así expliquen, en ese rol de 
agente generador de lectores, la publicación de libros infantiles.

Justamente porque estamos en el terreno de los principios, muchas 
opiniones vertidas en el informe que surge de los cuestionarios expresan 
claramente algunas tensiones clave, como por ejemplo si los proyectos 
editoriales deben ser excluyentemente endogámicos o deben estar abier-
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tos a la sociedad toda, si deben ser proyectos para un diálogo de expertos 
y especialistas o deben ser vehículos de divulgación de la ciencia y el co-
nocimiento más abiertos, o la ya clásica preocupación acerca de cuánto 
de la consideración de algunos elementos de la realidad como la planifi-
cación económica, el mercado, los costos y los gastos son contemplables 
desde la naturaleza de un proyecto de edición universitaria. Otra tensión 
también específica del mundo académico es aquella planteada entre la 
necesidad de velar y proteger la riqueza y producción científicas y, al mis-
mo tiempo, responder a la indudable misión universitaria de divulgar el 
conocimiento de la sociedad a la que se pertenece. Por último, una cues-
tión que nos recuerda aquella primera investigación de la IESALC, con la 
que he comenzado esta intervención, es el grado de autonomía posible y 
necesaria de cada proyecto.

En el terreno de los mecanismos prácticos expresados en las res-
puestas es posible encontrar como necesidades de los proyectos edito-
riales una serie de preocupaciones que van desde la referencia a las 
dificultades para imaginar proyecciones en el tiempo hasta cuestiones de 
gestión relacionadas con el día a día; la necesidad de conseguir logros en 
la ampliación de públicos lectores de sus respectivos fondos, la flexibi-
lidad para consolidar proyectos de coediciones, la necesidad de contar 
con equipos eficaces, la importancia del uso de las nuevas tecnologías y 
la necesidad de contar con herramientas de seguimiento, como por ejem-
plo contar con indicadores. Por supuesto, también se trata de conseguir 
los financiamientos para los proyectos, sea con los propios autores, con 
el Estado, con las agencias de fomento o con el público lector.

También están presentes de manera constante las preocupaciones 
por ser no sólo generadores de contenidos sino por saber también cómo 
promover y distribuir los libros, cómo administrar materiales diversos y 
muchas veces destinados a distintos públicos, como los trabajos de in-
vestigación, por un lado, y los libros de texto, por el otro.

Algunos comentarios reparan en otras cuestiones que no son me-
nores a la hora de contemplar el quehacer editorial. Pueden mencionar-
se, por un lado, por ejemplo, los elementos gráficos, es decir que los libros 
tengan un diseño y cuidado editorial que los haga competitivos con 
otros libros del mercado y, por el otro, el tema del stock, es decir, consi-
derar las cantidades que se publican como un elemento importante de 
la práctica editorial. 

Leandro de Sagastizábal
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Y aquí dos cosas: en efecto, si hay algo que es notorio en la edición 
universitaria es su mejora en estos aspectos materiales. Para citar un caso 
de la Argentina: este año el premio de la Cámara Argentina de Publica-
ciones, CAL, al libro de ficción mejor editado fue uno de la editorial UNI-

PE, una editorial universitaria, que se llama La muerte del Pibe Oscar, una 
cosa que tiene que ver con un pericial, la recuperación de un pericial, 
con notas, etcétera.

El tema de la obsolescencia no es menor en la edición universitaria, 
y hay que tenerlo muy en cuenta para no tener depósitos llenos de libros.

Algunos criterios puntuales refieren a la importancia de catálogos 
que contemplen las traducciones como una variante enriquecedora de la 
propuesta editorial y la lógica organizativa de esos catálogos, ya sea por 
series específicas dentro de alguna colección, o respondiendo a un orden 
establecido por las respectivas facultades y sus publicaciones.

Como no podría ser de otro modo, este aspecto tiene muchos pun-
tos de contacto con los objetivos del proyecto editorial. Sin embargo, las 
respuestas ante este tema puntual buscan ahora reflejar básicamente 
cuánto de herramienta complementaria del proyecto institucional uni-
versitario tienen las iniciativas editoriales, potenciando y posicionando a 
las instituciones o promoviendo autores académicos de las casas de estu-
dio. En ocasiones es tal el valor que aporta el proyecto editorial, que pue-
de ser tan importante el reconocimiento de la universidad por este como 
por los méritos propios de sus ámbitos de estudios.

De allí la exigencia de calidad del sello, tanto para legitimarse en el 
espacio institucional propio como para resultar atractivo para los poten-
ciales autores. Es importante un sello que garantice, como se manifiesta 
en algún comentario, la calidad de sus producciones, que haga visible el 
proyecto tanto en lo nacional como en lo internacional y que por lo tanto 
contribuya al prestigio de la universidad a la que pertenece. Pero lograr un 
sello de calidad en un espacio institucional universitario no es una tarea 
sencilla, aunque se cuente con académicos e investigadores de calidad, 
ya que necesariamente hay que guiarlos en tanto autores y formarlos a 
los efectos de un proyecto editorial.

Tampoco el reconocimiento de la editorial es siempre seguro y 
mecánico, sino que algunas veces esos ámbitos que se interesan en for-
mar, financiar y fomentar la investigación no tienen la misma voluntad y 
premura por interesarse en formar, financiar y fomentar la profesionali-
zación de los editores y los autores, así como también la necesidad de re-
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conocer autonomía o identidad al proyecto, y mucho menos dotarlo de 
un presupuesto.

Pero además del reconocimiento de los proyectos editoriales por 
parte de las casas de estudio, un aspecto necesario para su desarrollo es 
la garantía de la continuidad de los mismos, la que muchas veces se en-
cuentra amenazada o debilitada por los cambios y las dinámicas en las 
gestiones universitarias.

El mercado

Un punto muy interesante de la encuesta realizada a los editores es justa-
mente el de haber introducido el tema de este apartado. Si bien el mercado 
es ineludible como dimensión en cualquier proyecto editorial y conforma 
una actividad tan esencial como las demás, es de difícil admisión en el 
caso de los proyectos universitarios. Me acuerdo de que hace algunos 
años, en la presentación de algún libro que tenía que ver con esto, uno 
de los autores del libro, un profesor de Teoría Sociológica en la facultad de 
Ciencias Sociales, decía que a veces, para explicar temas que tenían 
que ver con la opinión pública, le decía a los alumnos: «A ver, alumnos, 
vamos a decir una palabra y la repetimos todos juntos: mer-ca-do». Es 
decir, en general, en los ámbitos universitarios cuesta mucho absorber 
esta dimensión.

La duda «vender o no vender», que se formulan algunos de los edi-
tores universitarios, grafica de manera shakespeariana lo que digo. Esta 
ambivalencia no siempre está presente y en muchos casos las opciones 
son mucho más precisas, afirmándose a veces que la producción univer-
sitaria debe ser directamente subsidiada, sugiriendo otras veces caminos 
intermedios entre subsidios y rentabilidades o en algunos casos admitién-
dose directamente que el objetivo debe ser el de vender el material que se 
edita; es decir, tenemos todas las posiciones. También es cierto, hay que 
decirlo, que las posiciones son más rígidas o más flexibles dependiendo 
de la necesidad de las ventas o no de los libros cuando aparecen otros 
elementos, como por ejemplo el rol del financiamiento cubierto por los 
propios autores.

Las respuestas, entonces, generalmente expresan dificultades tanto 
para definir nítidamente ese espacio llamado mercado como los modos 
de vincularse con el mismo. De allí que pueda afirmarse que no solamente 
hay que entenderlo, siempre utilizando conceptos empleados en las res-
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puestas del cuestionario, como un lugar de transacciones económicas, 
sino también como un lugar de intercambio y recepción de materiales 
destinados a la mejora cultural de la sociedad, o como uno de los cami-
nos necesarios para hacer sustentable cualquier proyecto y tener conti-
nuidad en el tiempo.

Siguiendo entonces con las dos líneas básicas en las que vengo orga-
nizando los diferentes temas de los cuestionarios que nos ocupan, en este 
caso podrían ser la imagen que se tiene de lo que es un mercado y el tipo 
de vínculo que una editorial universitaria debería establecer con el mismo.

Relacionado con lo primero, el mercado tendría valor, por ejemplo, 
como un espacio para lograr visibilidad facilitando así el descubrimien-
to por el público de la existencia de un tipo de materiales de calidad, al 
mismo tiempo que una vía para incidir en la educación de una sociedad. 
El objetivo entonces no está tanto en el logro económico sino en el reco-
nocimiento del proyecto. El mercado es percibido en este caso como el 
lugar donde están los lectores antes que aquel donde están los compra-
dores de libros.

También, el mercado y sus exigencias pueden de algún modo fun-
cionar de puente entre una manera de producción intelectual académi-
ca, regida por las lógicas de engordar currículum —palabras usadas en 
uno de los cuestionarios—, como lo dirá alguno de los editores, con traba-
jos de poca relevancia —palabras utilizadas por otro—, la mayoría de las 
veces casi impenetrables —también dicho por alguien—, por libros que, 
sin renunciar a las calidades, sean deseables para un público más amplio.

Otra cuestión presente, ya no vinculada a los libros y a los conte-
nidos, pero interesante para pensar en la importancia del mercado, es la 
vinculada a la visibilidad que el mismo permite a los autores.

Por último, una definición muy interesante en el tema es la de quie-
nes reconocen su importancia y la necesidad de que el mismo esté con-
templado como una parte de todo proyecto editorial, pero que no sea un 
componente que influya, y mucho menos determine, la decisión de la 
publicación de los libros.

Con relación a la segunda línea de cuestiones, los modos de vincu-
larse con el mercado (dejando de lado aquí las declaraciones defensivas 
propias de quienes no pueden estar en el mismo y que aluden a la natu-
raleza cultural de los proyectos, la negación de objetivos comerciales y de 
rentabilidad y otra serie de lugares comunes), la primera preocupación es 
cómo lograr estar en el mercado y cómo mantenerse en él. Como todos 
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sabemos, hay en la actividad editorial actual dos características básicas 
de la lógica comercial que son la sobreproducción de libros y una cul-
tura de rápida rotación de los mismos en los puntos de venta.

Si bien cuando hablamos de estar en el mercado se asume, como 
lo expresa claramente algún editor en su respuesta, que se trata de un 
dolor de cabeza ya que no es nada fácil cautivarlo, hay dos aspectos que 
aparecen claramente en las respuestas y cuyas fortalezas podrían con-
siderarse. Se trata de los precios más bajos, algo coherente con el tipo de 
público al que están destinados estos libros, y el valor y originalidad 
de los contenidos.

Un punto a considerar es el relacionado con el volumen de libros 
que se necesita imprimir, evitando hacer libros de más para las acciones 
comerciales. Esta es una realidad muy difícil de resolver de manera exito-
sa en cualquier proyecto editorial, ya que nadie puede saber previamente 
cuál será la demanda real de sus libros, y además dependerá directamen-
te de otra decisión que también está presente: la referida a una comer-
cialización propia o una realizada por terceros. El tema de los stocks y de 
los depósitos llenos está presente en estos informes, y sin dudas es una 
de las problemáticas básicas de la industria editorial en general, no sólo 
la universitaria. 

Es decir, el mercado, por la forma que fue adquiriendo, requiere de 
muchos ejemplares. Si uno quiere estar en una cadena de librerías, en una 
que además tiene más de cincuenta sucursales y quiere demandar en me-
dia tres ejemplares, estamos entonces hablando de una media de más o 
menos 200 ejemplares sólo para esa cadena de librerías. 

La manera de resolverlo propone caminos que van desde el uso 
de las nuevas tecnologías, por ejemplo hacer libros digitales o ebooks 
cuando las obras no tienen mercados mínimos posibles en la versión 
en papel, pasando por la utilización de métodos de impresión bajo de-
manda cuando ellos son muy reducidos, hasta la búsqueda de canales 
alternativos. En este terreno, las posibilidades van desde la explotación 
de librerías propias por las editoriales hasta una activa presencia en fe-
rias, congresos, eventos, presentaciones de libros e incluso exhibido-
res móviles para exposiciones y ventas de los fondos editoriales en esos 
ámbitos que cuentan con potenciales interesados, una modalidad ha-
bitual en proyectos de esta naturaleza. Estas acciones están vinculadas 
a un tipo de trabajo en paralelo tan necesario como es el de promoción 
y comunicación.
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Una estrategia para una comercialización posible y exitosa también 
es imaginada por uno de los editores en su comentario sobre el tema, a 
través de una alianza con editoriales comerciales.

Las redes

Si hay un aspecto en el cual prácticamente no existían sino experiencias 
aisladas y en el que se ha crecido mucho en estos años es el de las redes 
de cooperación y formación profesional.

Resumiré las preocupaciones planteadas en las respuestas de los 
editores a esta cuestión en dos aspectos básicos que son los referidos a la 
importancia de la suma de esfuerzos para otorgar mayor magnitud a los 
proyectos, y uno más específico referido a las instancias asociativas como 
una herramienta facilitadora de la capacitación profesional.

La sinergia es valorada desde perspectivas que van de considerar-
la un vehículo posible para potenciar las posibilidades comerciales a las 
estrictamente editoriales, que ven en ese accionar el conjunto de mejores 
condiciones para aspectos muy relevantes y vitales para un proyecto edi-
torial como las traducciones, las colecciones destinadas a la formación de 
los lectores o los emprendimientos útiles en materia digital. Ambas ad-
quieren mayor valor en otra acción muy importante de esa dimensión co-
lectiva: la presencia en las ferias de libros. La concurrencia a las mismas 
posibilita el contacto directo con editores de otros países, contactos con 
colegas, intercambio con libreros y distribuidores, producción de jorna-
das de reflexión y muchas acciones más. Incluir la problemática de la in-
ternacionalización es algo valorado en todos los informes al punto de ser 
ya parte de la agenda en instancias como lo fuera la vigésimo novena reu-
nión anual de la ABEU, mencionada, por ejemplo, por un editor brasileño.

Sin embargo, si bien se valoran mucho las ferias, y en especial las 
de Hispanoamérica, se menciona también como necesaria una gran fe-
ria del libro universitario para todo el continente.

Las instancias asociativas tienen otros beneficios como constituirse 
en espacios más fuertes y representativos a la hora de demandar reconoci-
mientos, beneficios y protecciones para el sector o amortiguar perjuicios 
ya sea de algunas decisiones de los Estados o de otros sectores en la cade-
na de producción de los libros. En esta línea, y para alcanzar un accionar 
cada día más profesional, es fundamental mejorar todo lo referido a los 
indicadores globales del sector y encontrar que algunas instancias como 
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la propia EULAC puedan funcionar de representantes y de portavoces del 
mismo. En algunos casos también se lograron políticas públicas favore-
cedoras de la edición universitaria a partir de las instancias asociativas.

Estas acciones no tienen necesariamente que ser excluyentemente 
endogámicas de los editores en procesos de coediciones, sino que podrían 
constituirse acuerdos directamente con universidades de otros países por 
temas comerciales. De cualquier modo, se sostiene, siempre es mejor y 
da mayor valor un trabajo conjunto y un avance compartido que los de-
sarrollos aislados y parciales.

La segunda línea de preocupaciones relacionadas con el accionar 
conjunto que podemos encontrar en los informes es la que se refiere a la 
capacitación profesional. Es importante para los editores universitarios 
encontrar mecanismos para sumar esfuerzos, conocimientos, experien-
cias y, especialmente, habilidades para lograr el mejor ejercicio de la acti-
vidad. En este sentido es muy valioso matizar las propuestas de los foros 
y cursos que han tendido preponderantemente a enfocarse, de acuer-
do con algunas de las respuestas de los informes, en aspectos referidos 
a las transformaciones del libro en la era digital para avanzar hacia otros 
conocimientos necesarios en la práctica editorial, como los procesos de 
corrección, los referidos a los diseños, las problemáticas vinculadas al de-
recho de autor o las dificultades comerciales o de distribución. Por ello 
hay quienes extienden la utilidad de la formación no solamente a la es-
pecíficamente editorial sino también a la de impulsar ámbitos de estudio 
relacionados con el libro y la lectura.

Las instancias asociativas tienen también, cuando hablamos espe-
cíficamente de la formación profesional, la capacidad de generar un lu-
gar de experiencia compartida donde las transmisiones de los que tienen 
mayor trayectoria ayudan a que sean más fáciles los caminos del apren-
dizaje de las editoriales más nuevas.

Conclusión

Tal como lo mencioné al comienzo, este prólogo se basa en una lectura que 
hice del material conformado por las respuestas a las preguntas diseñadas 
por quienes imaginaron esta publicación, a la que ahora fui agregando 
algunas cosas fuera de él.

He procurado, con palabras propias y encontrando líneas concep-
tuales, ir organizando un texto descriptivo del pensamiento del sector 
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editorial. Sin incluir comparaciones o referencias a otras experiencias 
que lo hubieran desnaturalizado al mismo tiempo que abierto en innu-
merables direcciones, he ido respetando el espíritu volcado en las res-
puestas para aportar a un proyecto que, creo, es una valiosa contribución 
para dar un paso más en el camino de la profesionalización de los edito-
res universitarios.

Una radiografía, si utilizáramos una metáfora médica, no habla ni 
del problema ni de la cura, sino que es simplemente un elemento para co-
nocer, si existe lo primero, cuál será la mejor manera de encarar lo segundo.

Este trabajo tiene mucho de radiografía. Leído por todos y discu-
tido también por el colectivo será un insumo de grande valor para ima-
ginar caminos, fortalecer las conquistas conseguidas y seguir teniendo 
esperanza en el futuro.
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La edición universitaria  
en disección

Jorge Iván Franco Giraldo 

«Un puente entre la investigación y el público general, alguien que se 
preocupa por otros públicos además del académico, el que hace legibles 
los textos de investigación universitarios»: un divulgador. «Un conocedor 
del mapa científico e intelectual de su país, y de la realidad y las necesi-
dades bibliográficas e informativas de docentes y alumnos, un promotor 
de contenidos, un captador de títulos»: un generador de proyectos. «Un 
acompañante de investigadores y docentes en su proceso de convertirse en 
autores, un asesor, un agente de los autores»: un formador. «Alguien que 
se preocupa por la educación como formación, por la lectura y los lectores 
como base del conocimiento y la ciudadanía», un promotor de lectura, 
por decirlo de alguna manera. «Un estimulador de redes de cooperación 
y apoyo, un fundraiser financiador, un comercializador»: un gestor. «Un 
innovador de los procesos editoriales, líder, formador de equipos de tra-
bajo»: un administrador gerente. «Alguien que se ha formado para ejercer 
su oficio, alguien que se actualiza, alguien que sabe hacer»: un profesio-
nal. «El garante de la transparencia y la calidad, alguien que acompaña 
y modera los conflictos que se presentan en el proceso de edición»: un, 
como queda explícito en la cita, garante. «Alguien que hace de todo un 
poco, con conocimientos y competencias diversas, y que aprende en la 
práctica»: un «todero». 

Recojo —al alimón y no siempre de manera fiel ni literal— expre-
siones de las respuestas —todas muy instructivas y enriquecedoras— que 
dieron editores universitarios de la región a la encuesta de la EULAC lla-
mada De libros, conocimiento y otras adicciones: La edición universita-
ria en América Latina.
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Como se ve, cuando intentamos definir al editor universitario po-
demos referirnos a una posición en la institución universitaria, a una 
función administrativa, a un rol, a un grupo de competencias o capaci-
dades, incluso a un proceso general, a un conjunto de actividades, a un 
tono personal, a un reto que se nos impone, a un ideal, etcétera. Quizás 
—como suele suceder— se trate de todo ello al mismo tiempo, conden-
sado en una imagen que tenemos sobre nosotros mismos. Pero quién sea 
el editor en la universidad es más bien un asunto de «imaginarios»: una 
percepción general que no se conforma de manera deliberada, estructu-
rada o metódica respecto a algo en una situación (por ejemplo, la edición 
o la editorial en la vida universitaria), que se genera y se refuerza con el 
tiempo, al punto de llegar a ser predominante, persistente y difícil, si no 
imposible, de cambiar. 

Con ello quiero sugerir también que, como se sabe, no necesaria-
mente uno es lo que dice o lo que quiere ser (el imaginario propio sobre sí 
mismo), que también inciden, y mucho, las imágenes y las percepciones, 
por infundadas y caprichosas que ellas sean, que otros (por ejemplo, la 
institución universitaria) proyectan sobre el editor, y también las constric-
ciones institucionales y sociales que nos llevan (a veces nos «arrinconan») 
a ser de determinada manera o a asumir diversas posiciones o actitudes.

En la universidad, por ejemplo, se tiene la impresión de que el ima-
ginario habitual sobre la edición universitaria incluye percepciones (o su-
puestos no explícitos) del siguiente tenor: «un impreso, un libro», «una 
universidad, una editorial», «un docente, un escritor», «una investigación, 
un libro», «un libro, un lector», «un libro, lo que la universidad “devuel-
ve” a la sociedad», «acceso = lectura», «una cita, un impacto en la discu-
sión y el avance de la ciencia», etcétera. En suma: «el libro, la escritura y 
la lectura constituirían, ¡cómo no!, la quintaesencia de la universidad, lo 
que le resulta connatural»; o «universidad es cultura». Los editores sabe-
mos que no necesariamente todo esto es así. Que un imaginario tan sim-
plificado y simplificador, unilineal y desprovisto de particularidades, y de 
todo sentido de proceso y complejidad, tiende a desconocer justamente 
el propio proceso editorial. Por ello, las preocupaciones con que se de-
baten los editores se refieren a lo que sucede entre tales extremos, sim-
plificados o idealizados:

•	 «[H]acer accesible y comprensible el saber universitario de manera 
divulgativa», «proponer temas para la agenda pública», «la función 
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debe ser educativa», «propiciar debates», «evitar la ultraespecializa-
ción», «editar, también, para fuera de la universidad», «diversificar 
los públicos», «ser parte de la extensión universitaria».

Con el término «imaginario» no me refiero, en sentido sociológi-
co, a la ideología o conjunto de representaciones constitutivas de una so-
ciedad, sino, tal como a veces usamos el término de manera informal e 
imprecisa, al conjunto de percepciones generales, de imágenes, que nos 
hacemos de algo, así no sean reales o precisas, pero que tienen gran per-
sistencia en el tiempo y resistencia a la demostración en contrario, o a los 
procesos de formación y educación.

•	 «[F]ormar a los docentes para que sepan escribir», «formar para la 
lectura y la apropiación social del conocimiento»;

•	 «acceder a formación de posgrado en edición», «implementar 
buenas prácticas editoriales», «la edición no es tan sólo un instru-
mento»; 

•	 «construir la figura del editor», «ganar autonomía», «construir un 
catálogo», «cada libro es un proyecto especial»; 

•	 «no es el lucro, es llegar a los lectores», «subvencionar libros no 
comerciales, pero necesarios o importantes», «medir no sólo el 
éxito como unidad de negocio»; 

•	 «controlar, tener en cuenta, la cadena del libro», «el departamento 
comercial podría ser el más importante», «¿editoriales de libros gra-
tuitos? No», «la venta difunde el libro y hace que se lea», «las ventas 
siguen siendo bajas», «las coediciones amplían la circulación»;

•	 «promover la ciencia propia», «con qué indicadores nos medimos», 
«apuntar a indicadores globales»;

•	 «sumar esfuerzos», «¿sentido de los gremios o asociaciones?», «es-
trategias de internacionalización», «nivelar hacia arriba», «papel y 
futuro de las editoriales».

Lo que esto revela no es cómo se autodefine el editor sino algo así 
como una «sensibilidad» y un sentido de responsabilidad, un conjunto 
de motivos que también ayudan a perfilar al editor universitario. Y tiene 
de bueno que esta sensibilidad se opone a la linealidad, al instrumenta-
lismo y al especialismo, ahora exacerbado que, por varias razones, se im-
pone en la universidad. El sistema de investigación universitario tiende a 

Franco Giraldo | Cotrina Cárdenas | Quevedo 

28



trasladar el interés y el esfuerzo más al indicador externo de circulación 
que al nivel de creación y aporte intrínseco de los textos que produce, en 
un proceso que en el mejor de los casos involucra el uso especializado 
instrumental de la información —que en el límite podrán procesar las 
máquinas y los buscadores por sí solos—, pero excluye los usos o fines 
no instrumentales de la lectura, las lecturas no condicionadas o constre-
ñidas por la lógica de la investigación sino por fines de formación y dis-
frute. Al mismo tiempo, el mundo institucional —del «industrialismo» 
universitario— centrado en los incentivos materiales para la producción 
académica tiende a sofocar la motivación intrínseca (de goce en la crea-
ción), y, agotado el efecto de la motivación extrínseca, la del incentivo 
material —que se torna inoperante por reiteración—, termina por sofocar 
toda motivación y casi toda creatividad. Por último, el ecosistema digital 
enfatiza y facilita la disponibilidad y la circulación de contenidos en plu-
ralidad de plataformas y formatos, con lo cual, con cierto mecanicismo 
y «tecnologismo», sin duda resuelve muchos problemas, pero no el de la 
calidad de los procesos cognitivos de atención y elaboración en la lectura. 

Todos estos son fenómenos que no necesariamente favorecen la 
consideración cuidadosa del valor intrínseco de las obras, la aproxima-
ción estética, cuasiartesanal, a la factura editorial de los libros o la moti-
vación para la experiencia real de la lectura: precisamente algunas de las 
preocupaciones de partida y finales de la edición tradicional. Y tiende a 
crearse un contexto en el que a veces se olvida que «los libros se hacen 
para ser leídos»; y sabemos que realmente hoy en día en la universidad 
hay mucha «edición sin lectores», y no por las tradicionales dificultades 
de comercialización, sino porque sencillamente no está dentro de sus 
prioridades producir obras para ser leídas. 

***

El credo del editor tradicional (su imaginario), suponía que una editorial, 
y cada uno de sus libros en particular, era siempre una propuesta de lectu-
ra, y por ello de formación. Cada uno de los géneros en que se publicaba 
(ensayo, libro didáctico, clásicos, narrativa, poesía, traducción, etcétera) 
comportaba una experiencia distinta de lectura y reflexión, de ampliación 
del horizonte de cultivo y formación de la persona.

De antemano, me parece que ese credo ha sido y sigue siendo cier-
to, sólo que hoy no sabemos muy bien cómo, porque las dimensiones en 
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que lo es han cambiado profundamente (aunque no como para hablar 
de «mutaciones»), y porque los términos clave (¿o habrá que decir «pala-
bras clave»?) que allí se expresan no tienen ya quizás el mismo sentido o 
el mismo alcance; o, mejor, porque cuando usamos los mismos términos 
(«edición», «editor», «lectura», «circulación», «rentabilidad», «beneficio», 
etcétera), no siempre nos estamos refiriendo a los mismos procesos, o ya 
no lo estamos haciendo en los mismos contextos.

Por eso, la edición universitaria parece oscilar entre, por un lado, 
el rollo de la visibilidad y el impacto y, por el otro, la nostalgia por la lec-
tura en sentido tradicional, con componente cognitivo, imaginativo y de 
formación. Y también por eso se agrega un nivel de opacidad adicional: 
el de las palabras y los contextos cambiados a la definición de cuál sea el 
perfil actual del editor universitario. 

Vendrían bien entonces no tanto las disquisiciones teóricas o gene-
rales, sino más bien las historias de la edición contextualizadas o locales, 
que en cada sitio se pregunten no sólo qué o quién es el editor universi-
tario, o cuál sea su credo definitorio, sino qué ha podido llegar a ser en 
marcos institucionales o procesos culturales específicos.

Pablo Alonso Cotrina Cárdenas 

El humanista, pensador y muy influyente educador mexicano José Vas-
concelos dijo: «Ojalá que la universidad pueda alcanzar la gloria de ser 
la iniciadora de la gran redención nacional». La editorial universitaria en 
Perú está ya en proceso de redención, pero necesita reforma. 

En Perú tenemos 47 editoriales universitarias propiamente dichas, 
agrupadas y validadas bajo 3 criterios: 

1. 	 Pertenecer y estar adscritas a una universidad.
2. 	 Tener un plan de publicaciones vigente.
3. 	 Contar con personal y presupuesto propios. 

El territorio peruano es amplio, sinuoso y heterogéneo. Para este 
propósito he dividido el Perú en cuadrantes coherentes: norte, sur, Lima 
y centro y nororiente. En el norte, entre Áncash, La Libertad, Lambaye-
que, Piura, Cajamarca y Amazonas, existen sólo 7 editoriales universita-
rias, con especial predominio en ciudades costeras como Trujillo, Piura 
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o Chiclayo. Esto representa apenas el 14 por ciento del total, cifra toda-
vía insuficiente para el total de universidades que componen el eje: 27. 
En esta zona destacan las investigaciones en temas de Historia, Arqueo-
logía y Agricultura, así como las Ciencias Naturales enfocadas a los recur-
sos naturales de la zona.

En el sur, la realidad no cambia demasiado. 5 editoriales para 25 
universidades que representan casi un 10 por ciento del total nacional. 
Para realidades como estas confabulan condiciones como el restringido 
acceso a una red de librerías y una alta presencia de población rural. Sin 
embargo, la gran riqueza patrimonial, histórica y arqueológica de depar-
tamentos sureños como Cuzco y Arequipa necesitan y merecen bastan-
te más estudios e investigación de la que sus instituciones educativas les 
proveen. Vale lo mismo para departamentos más pequeños pero de si-
milar potencial, como Tacna y Moquegua. Aquí el perfil de las editoriales 
difiere sustantivamente en términos de desarrollo, alcance y presupues-
tos. Para esto un ejemplo: Arequipa tiene hasta 4 editoriales universita-
rias con equipos implementados y en funcionamiento, mientras que en 
Puno, su vecino, se hace muy difícil encontrar profesionales capacitados 
para realizar labores editoriales estándares.

El nororiente peruano, principalmente compuesto por departa-
mentos selváticos como Loreto, San Martín, Ucayali o Madre de Dios, tie-
ne la restricción de la accesibilidad como principal dificultad, ya sea por 
vía terrestre o fluvial. El corolario es claro: sólo 2 editoriales universita-
rias para una zona que tiene 9 universidades (4 por ciento del total). Un 
factor se entromete en el desarrollo local: la movilidad social y educativa 
hacia el norte y Lima minan sus posibilidades de crecimiento. En cuanto 
al funcionamiento, este es a menudo realizado por los propios docentes 
o investigadores debido a la escasez de recursos de las instituciones, a ca-
ballo entre las labores editorial, administrativa y comercial combinadas. 
Sus preocupaciones temáticas privilegian la investigación medioambien-
tal y forestal, esta última aún con preocupantes brechas por cerrarse, a la 
luz de los problemas irresueltos de sus comunidades.

Para Lima y el centro ocurre un fenómeno reflexivo de nuestro país: 
el profundo centralismo educativo. Las cifras nos dicen que Lima, como 
región, tiene 31 editoriales universitarias, que componen más del 65 por 
ciento del total del país. Es aquí donde están el desarrollo, los temas, la 
especialización, la producción continua, los presupuestos que sostienen 
a los equipos y a los catálogos. Sin embargo, como eje de desarrollo edi-

31

La edición universitaria en disección



torial está lejos de haber madurado. El acceso al libro universitario a tra-
vés de canales comerciales es aún precario, hay todavía desconocimiento 
de procesos editoriales elementales y planes de publicación descontinua-
dos. Afortunadamente, tenemos lectores, académicos y profesionales en 
el ámbito interno y externo, quienes se forman, demandan contenidos, 
respiran ideas o las crean, que permiten que el circuito de producción de 
conocimiento mantenga un cierto dinamismo y tenga depuradas pro-
puestas de valor por parte de algunas editoriales.

Esto contrasta nítidamente con lo que ocurre en el centro de Perú. 
De 19 universidades sólo 2 cuentan con 1 editorial universitaria. La cer-
canía de Lima se convierte en una ventaja administrativa o geográfica, 
pero deviene, a su vez, en una desventaja competitiva: se hace difícil re-
tener estudiantes e investigadores cuando tienen cerca la capital. Si bien 
algunos departamentos de esta zona, como Junín o Huancavelica, tienen 
ciertos problemas de conectividad, la realidad muestra que se ha com-
prendido poco de esta parte del territorio peruano, acaso una consecuen-
cia de que las investigaciones se hagan desde la otra vereda y de modo 
demasiado ocasional. Los otros departamentos del eje, Pasco, Huánuco 
o Ica, corren la misma suerte.

En este punto, es preciso poner en análisis la llegada de un factor 
exógeno: la aparición de la nueva ley universitaria en 2014 y el licencia-
miento en 2016. En resumidas cuentas, esta ley hace que la investigación 
deje de ser opcional y se convierta en obligatoria para todas las universi-
dades. Esto ha actuado en favor de la edición universitaria debido a que 
se han creado desde entonces muchos institutos de investigación, cen-
tros de investigación, vicerrectorados de investigación o cualquiera de 
sus variantes. De la mano de esto, universidades que no tenían editorial 
universitaria, la han fundado. Al mismo tiempo, ha abierto un flujo nue-
vo y grande de contenidos que todas las universidades deben gestionar.

Esto último se une a una variable más de la norma: la presencia 
del docente investigador. La ley en cuestión exige que las universidades 
tengan esta figura docente mediante el cumplimiento de ciertos requi-
sitos y con la condición de que elaboren investigaciones o conocimien-
to que queden para la institución con fines de publicación, difusión o 
aplicación práctica. El mismo principio se aplica para todas las facul-
tades y escuelas. En suma, el nuevo marco normativo nos provee insu-
mos y oportunidades para crecer. Nos toca a los editores, como gremio, 
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organizarnos y triangular con las instituciones públicas y privadas para 
aprovecharlas.

Pero es aquí donde una conocida limitación nos ataca de nuevo: la 
ausencia de formación para editores profesionales en Perú. Perú es uno 
de los pocos países de Sudamérica que no tiene una certificación oficial 
para la formación de editores, hándicap que nos hace caer en la incerti-
dumbre para transformar la industria que tenemos en la que queremos 
y asegurar su sostenibilidad. Algunos lo podrían discutir o rebatir, pero 
no negar. La época en que las habilidades para la edición podían tomarse 
prestadas de carreras afines parece extinguirse lentamente ante las nece-
sidades técnicas que nos plantean la elaboración de contenidos digita-
les, la adaptación a los nuevos dispositivos, el manejo de los sistemas de 
gestión de metadatos o la gestión editorial moderna.

Las diferencias de producción de títulos entre las editoriales uni-
versitarias públicas y privadas es también consistente. El 78 por ciento de 
las editoriales universitarias en Perú son privadas (37), mientras que sólo 
un preocupante 12 por ciento es pública (10). Revertir este desequilibrio 
es un desafío pendiente, pero posible. Las universidades nacionales pro-
ducen conocimiento, y mucho, pero no lo visibilizan y menos lo publican. 
Hay dos atenuantes: casi todas las universidades nacionales tienen por lo 
menos una o más revistas multidisciplinarias donde alojan el conocimien-
to que producen, a modo de plataforma virtual con open access; y, de otro 
lado, la cuarta parte de las 51 universidades públicas peruanas tiene 1 ór-
gano oficial de difusión de la investigación. Sin embargo, no queda claro 
cuáles son sus mecanismos o políticas para tal tarea. Es, por lo tanto, ur-
gente que las universidades públicas tomen la decisión de dar el último 
paso de la investigación o producción del conocimiento: asegurarse de 
que llegue a los lectores en los medios a su disposición. El influjo de esta 
medida contribuiría con un gran volumen de conocimiento para las edi-
toriales y la perfecta razón para su existencia y presupuesto.

Estamos aquí para delinear un perfil de la editorial en América La-
tina, así que en cuanto a la formación toca mirar al vecindario: la carrera 
de Edición en Argentina, la maestría del Instituto Caro y Cuervo en Co-
lombia, el magíster en edición de la Universidad Diego Portales en Chile, 
las maestrías de formación en la Universidad Autónoma Metropolitana 
(UAM) y la Universidad del Estado de Morelos en México (UAEM) y el MBA 
en Book Publishing en Brasil. Algunas editoriales acá presentes conocen 
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el problema de cerca, por lo que se hace difícil pensar en el futuro si ne-
cesidades como estas andan todavía pendientes.

Si trazamos un identikit formativo de nuestras editoriales pode-
mos llegar a algunos puntos en común. Uno de ellos es que la mayo-
ría de sus directores tiene formaciones solventes en cualquiera de sus 
carreras, posgrados terminados o más de una investigación concluida. 
Personas que entienden la importancia de los saberes y la latente nece-
sidad de promoverlos. De otra parte, los equipos son más bien mixtos 
y casi todos ellos aprenden las tareas editoriales sobre la marcha. Algu-
nos tienen los medios y el tiempo para iniciar programas de capacita-
ción o construcción de una idea plena de proyecto editorial, pero no es 
un privilegio común. Las cuentas de resultados y los balances generales 
de nuestras instituciones aprietan, y fuerzan a poner primero lo concre-
to antes que lo correcto en el trabajo. Ante esto, quienes asumen esta 
responsabilidad en la práctica son los docentes y el personal adminis-
trativo de turno. El resultado termina siendo, con toda lógica, más en-
tusiasta que eficiente. 

No obstante todo esto, las editoriales hemos hecho nuestros debe-
res. La producción de las editoriales universitarias en nuestro continente 
está en franco crecimiento, hasta superar el 10 por ciento del total de li-
bros producidos en 2015, según el CERLALC. Es por eso que intentos como 
el proyecto De libros, conocimiento y otras adicciones: La edición universi-
taria en América Latina, un libro-diagnóstico de nuestra actividad presen-
tado en esta feria y este foro, hace un zoom hacia adentro y hacia afuera 
sobre la realidad de varios países que es preciso conocer. Cifras, contras-
tes, opinión, sustancia y, sobre todo, saber que nuestros desafíos son los 
mismos. En uno de los prefacios, Jesús Anaya Rosique señala algunas hi-
pótesis: «La cuestión urgente radica ciertamente en encontrar un modelo 
ad hoc, que identifique y resuelva con eficacia las necesidades editoriales 
de las instituciones de enseñanza superior. Si las publicaciones universi-
tarias se consideran en crisis, entre otras razones es porque esta función 
es también un símbolo de la “crisis de la universidad” y, hasta cierto pun-
to, de la crisis del libro». 

Desde el sendero de las posibilidades, rescato el apunte de Lean-
dro de Sagastizábal en el prólogo: «En ocasiones es tal el valor que apor-
ta el proyecto editorial que puede ser tan importante el reconocimiento 
de la universidad por su proyecto editorial como sus méritos como ám-
bito de estudio». Y, como contraparte, también identifica con particu-
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lar certeza un problema de nuestras instituciones: «A veces los ámbitos 
que se interesan en formar, financiar y fomentar la investigación no tie-
nen la misma vocación y premura por interesarse en formar, financiar 
y fomentar la profesionalización de editores, así como darles identidad 
y presupuesto».

En resumen, es fundamental mapear nuestras necesidades, cuan-
tificar nuestras realidades y dibujar la línea de nuestras limitaciones, pero 
el gran cambio en las editoriales universitarias nos tiene a nosotros, los 
editores, como actores principales de la película, una que ya conocemos 
y que ya no queremos ver de nuevo. Ahora nos toca salir a grabarla.

Luis Quevedo

Compren los libros o no los compren, el mercado es ese mundo de gente 
que quiere leer y que quiere incluso comprar libros. Entonces, en ese 
sentido, me parece que la edición universitaria forma parte del mercado. 
A lo mejor lo que estamos queriendo decir es que no tiene visibilidad, no 
participa tanto como querríamos en ese mercado. 

Hay muchas editoriales privadas que trabajan haciendo libros 
para la universidad, y creo que no sólo en la Argentina, sino en mu-
chos otros lugares. Por lo tanto, creo que nosotros estamos dentro del 
mercado. Si estás en él y tenés visibilidad, entonces ya cumpliste con 
el circuito y ya estás bien y entonces sos un editor de verdad. Y es una 
conclusión mentirosa.

Entonces, en realidad, esta ponencia tendría que llamarse «¿Cómo 
salir de un problema para entrar en otro problema?», que es cuando salís 
del problema que es no tener visibilidad y pasás a tener el problema de 
que tenés visibilidad, ¿no? Pero bueno, esta es la delusión y esta es la pro-
fesionalización de la que tanto se habla en la edición universitaria. 

Si nosotros podemos hacer una caricatura de los problemas que 
tienen los editores universitarios, entendiendo como «problemas» las co-
sas que conversan entre ellos, y de las cosas que conversan entre ellos los 
editores de interés general, o comerciales, van a saber cuáles son las si-
militudes y diferencias, que las hay. 

Entonces, ¿de qué hablan los editores universitarios? Cuando es-
tán en reuniones como estas o parecidas, o en las cenas o en las reunio-
nes de trabajo, los editores universitarios hablan de la universidad, hablan 
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de cómo hacer para sacarle más presupuesto a la universidad, hablan de 
cómo hacer para tener más empleados dentro de la universidad, de la bús-
queda de personal. Los editores universitarios hablan del trabajo en red. 
Los editores universitarios hablan mucho de metadatos, de libros electró-
nicos, de reservorios, de todo el mundo digital, y lo hacen mucho más que 
los editores de interés general. Los editores universitarios tienen un ritmo 
más lento, porque por las razones burocráticas de sus universidades, o de 
poca agilidad de sus estructuras comerciales, o de sus estructuras de ges-
tión económica, todo ocurre con más lentitud. Porque además tienen una 
cierta manía. Leandro hablaba del lugar de poder del editor; si lo vemos 
del lugar de la autonomía, el editor universitario tiene menos autonomía 
para tomar decisiones respecto de su propio catálogo que un editor priva-
do, quien tiene toda la autonomía que le permita su presupuesto.

En la edición universitaria muchas veces se da una especie de se-
lección natural del catálogo. Es decir, se van incorporando libros que son 
los dados por la lógica del funcionamiento universitario, y no hay, muchas 
veces, una acción proactiva por parte del editor que sí hay en el mundo 
de la edición general.

¿De qué otros temas hablan en la Cámara del Libro o en las filas 
de los editores de interés general o en las ferias? Los editores comercia-
les, privados o de interés general hablan de librerías, de las librerías como 
clientes. Hablan de créditos, de cómo acceder a créditos baratos y, conse-
cuentemente, hablan de un tema que es prácticamente desconocido en el 
mundo de la edición universitaria, que es lograr, por ejemplo en la Argen-
tina, que el trabajo editorial sea catalogado o tipificado como un trabajo 
de industria creativa, de industria editorial y no de comercio, porque eso 
significa tener mayores posibilidades de acceder a créditos baratos. Ha-
blan de exportación, de reintegro, de tratar de lograr sistemas arreglados, 
simples o fáciles de exportación, porque hoy la exportación de libros se 
ha transformado en muchas pequeñas operaciones y no en operaciones 
de grandes volúmenes. Hablan poco de los ebooks, más bien están espe-
rando —y tiene lógica que así sea— que los editores universitarios corran 
con todo el riesgo, esfuerzo e inversión de desarrollar mercados digitales 
para después sumarse cuando existan tales mercados y no ahora. 

Los editores comerciales hablan todavía del papel y de su costo. 
Hablan también de la organización de ferias como mecanismos de venta 
y de conocimiento del libro. Tienen sistemas de decisión mucho más rá-
pidos, tienen mayor autonomía —como ya lo dije—, hacen pocos libros 
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de lujo. En cambio, los editores universitarios hacemos libros de los que 
sabemos que no vamos a recuperar el costo, pero igual los hacemos por-
que consideramos que es necesario que existan.

Las similitudes son que ambos estamos inmersos en un cambio tec-
nológico extraordinario. Barton decía que es un mito que el futuro es digi-
tal, porque el presente es ya digital, y ahora habría que prever el futuro. Y 
eso genera incertidumbre, genera también cambios en las formas de leer, 
y esto es muy interesante de estudiar y de seguir: la gente no está leyendo 
o no va a seguir leyendo de la misma manera que se leía el libro en papel. 
El libro en la pantalla y cualquier soporte implica que se lean fragmenta-
riamente muchas cosas a la vez, y esto genera distintos comportamientos 
que por supuesto no sabemos en qué terminen. Y, además, es un mundo 
de innovación. La EUDEBA tiene un gran prestigio y tiene capital simbólico 
muy grande fundamentalmente porque sus hacedores fueron innovado-
res, fueron innovadores en ese momento, en esos años, en la Argentina, 
y esa innovación se llevó también para muchos países de América Latina.

La segunda característica en la que nos parecemos es que hay de-
masiados libros, hay una sobreoferta de libros, no solamente universita-
rios, sino también de interés general y de todo tipo. En Estados Unidos 
se está usando ahora el término «detectabilidad», es decir, cómo hacer 
ya no para «visibilizar» sino «detectar» un libro entre la gran cantidad de 
novedades y reimpresiones que se hacen. De nuevo, ¿cómo salir de un 
problema para ingresar en otro?

Ya se habló de la profesionalización, que es indispensable, ya 
se habló de la tensión que hay en el mundo universitario entre el li-
bro como objeto de conocimiento, de educación y de cultura y el libro 
como mercancía. Ahí hay una tensión implícita que deben administrar 
los editores universitarios, pero se tiene que resolver con universidades 
abiertas hacia la sociedad, y con catálogos y con textos que resuman y 
divulguen el saber y el aporte que hace esa universidad a su propia so-
ciedad y al mundo de una manera accesible para el público en general. 
A Gonzalo Álvarez, que es mi presidente, le gusta decir, y tiene toda la 
razón del mundo, que la editorial universitaria es una actividad de ex-
tensión para la universidad y que además es la actividad de extensión 
más importante que pueda hacer la universidad porque es la que tie-
ne el efecto, el impacto más importante y más prolongado en el tiempo 
con la menor inversión posible.

37

La edición universitaria en disección



Un buen dato: nosotros estamos inmersos en algo que se llama 
la economía del conocimiento o la economía de las industrias cultura-
les o la economía de las industrias creativas. El dato relevante es que el 
año pasado, en el estudio anual sobre las diez empresas más importan-
tes del mundo —entendiendo como empresas más importantes aquellas 
que tienen más valor de mercado o valor bursátil y que más venden— ha-
bía cinco de la economía del conocimiento, que son, y creo que en este 
orden: Apple, Google, Amazon, Microsoft y Facebook. Esas cinco supe-
rempresas que, además, tienen mercados muy concentrados, están tra-
bajando en el ámbito en que estamos trabajando nosotros, lo que nos 
debería servir para que veamos cuál es la magnitud e importancia de ha-
cer bien nuestro trabajo.

Con respecto a los factores de visibilidad (o de invisibilidad): a no-
sotros no nos da visibilidad hacer una tesis, y mucho menos hacerla en 
los términos que proponen los jurados. A nosotros, la verdad, eso nos ale-
ja de tener más visibilidad y presencia en los mercados. Tampoco nos dan 
visibilidad los libros colectivos que registran las actas de los seminarios y 
de los congresos o de los foros. Eso aleja cualquier catálogo de la posibili-
dad de tener participación en las librerías. Por lo tanto, en el mismo sen-
tido de la autonomía editorial, hablamos de contar con librerías propias. 
Se está desarrollando en la Argentina, y muy bien, una serie de este tipo 
de librerías dentro de las sedes de las universidades, con el buen enten-
dimiento de que se acerca a los lectores, a los docentes y a los estudian-
tes cuando les ponés el libro ahí donde ellos están. Y a mí me parece que 
esa es una manera muy relevante de lograr visibilidad.

Hablaré ahora de las coediciones. Lo que es difícil hacer para uno, 
es fácil hacer entre dos. Nosotros tenemos un plan, una estrategia de 
coediciones en cosas internacionales muy afiatadas y que nos está fun-
cionando muy bien en la EUDEBA. Pero en la Argentina es muy común que 
las editoriales universitarias trabajen y se propongan hacer coediciones. 
Y que trabajen en redes. 

En la Argentina se ha avanzado muchísimo desde que la REUN, que 
preside Daniela Verón y que antes presidieron Carlos Gazzera y Pepe Vol-
poni, ha adquirido una dinámica y una interlocución con el medio uni-
versitario y con el estado muy importante. Yo creo que ha sido un factor 
que a veces no se ve, pero que ha sido central para el desarrollo de las edi-
toriales universitarias en la Argentina. 
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Por último, si tuviera que comparar la profesión del editor univer-
sitario con alguna otra, diría que se parece a la del equilibrista, porque el 
editor universitario tiene que poner en equilibrio el libro como conoci-
miento y el libro como mercancía. Tiene necesariamente que ser un in-
novador; por lo tanto, creo que su profesión se asemeja mucho a la 
del equilibrista. Es más, no cualquier equilibrista, un equilibrista excel-
so, tipo equilibrista del Cirque du Soleil. 
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La editorial, el distribuidor,  
la librería y la biblioteca:  
sinergias internas

Agustín López

¿Por qué hablar de la editorial, la librería y la biblioteca como un todo y 
de su sinergia?

Considero que en tiempos en que prima la inmediatez y la globali-
zación es indispensable pensar nuestro trabajo de editores, contemplan-
do las relaciones con los distintos espacios e instituciones a los que están 
orientados nuestros productos.

Partiendo de la base de que librería y biblioteca son las dos gran-
des vidrieras de todo producto editorial, es imposible pensar un proyecto 
sin tener en cuenta la estrecha relación con estos dos actores fundamen-
tales de la vida del libro.

Desde la editorial

La visión del responsable comercial: al hablar de librerías, inmediatamente 
pensamos en ventas y distribución. También pensamos en la complejidad 
de implementar estos procesos, que son nada más ni nada menos que 
una unidad de negocios que deben interactuar dentro de la organización 
administrativa de una institución académica y pública.

UNSAM Edita desde sus inicios tuvo la claridad para pensar y decidir 
que el proyecto editorial fuera a la vez un proyecto comercial. Partiendo 
de la premisa de que uno de los objetivos de toda editorial es contribuir a 
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la divulgación del conocimiento, la comercialización es una variante más 
en la circulación del libro. 

Esto implicó pensar una estrategia de comercialización, que co-
menzó de modo muy reducido alrededor de 2007 en el ámbito de la ciu-
dad de Buenos Aires y fue tomando volumen e impulso con el desarrollo 
del catálogo y las alianzas estratégicas con distribuidores y libreros. Hoy 
el panorama es distinto y contempla distribución en todo el país, en Es-
paña y en México. 

Es importante destacar que constituir una editorial con un mode-
lo claro de comercialización requiere pensar un catálogo en ese sentido, 
sin que ello implique dejar de lado aquellos aspectos particulares de una 
editorial universitaria entre los que se encuentran responder a las nece-
sidades de publicación y circulación de la producción académica de sus 
investigadores.

Hoy, cuando hablamos de librería o pensamos en ella, no nece-
sariamente debemos pensar en un espacio físico de mostrador, biblio-
tecas y libreros. Existen nuevos recursos tales como las tiendas virtuales 
o nuestras propias páginas web con carrito de compra y envíos a domi-
cilio. Tal vez esta sea la alternativa más viable para quienes recién están 
comenzando o no tienen hasta el momento una distribución en marcha.

En cuanto a las bibliotecas

Como área fundamental de divulgación del conocimiento en todas las 
instituciones académicas, es imposible pensar un proyecto editorial 
universitario sin asociarlo a la importancia, dinámica y necesidades que 
las bibliotecas tienen.

Considero fundamental que toda la producción de nuestras casas 
editoriales llegue prontamente a las bibliotecas de nuestras universidades. 

Por lo tanto, otra de las tareas de la distribución de una editorial 
es destinar en forma sistemática una cantidad determinada de ejempla-
res que contribuyan a engrosar el acervo de la o las bibliotecas de nues-
tras universidades.

También es importante detectar en cada lugar y región cuáles son 
los distribuidores que proveen a las bibliotecas académicas dentro y fue-
ra del país, ya que generalmente es un nicho de distribución específico.
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La librería propia como un agente más  
de circulación

Hablamos de la editorial, del catálogo, de la distribución, de las librerías 
y, ¿por qué no?, hablemos de una librería propia bajo la órbita de nuestra 
editorial para poder llegar a nuestros lectores en forma directa.

En Argentina, el caso emblemático de este modelo es la EUDEBA, 
pero también, en los últimos años, las universidades y editoriales más 
jóvenes han incursionado en este desafío con muy buenos resultados. 
En este momento casi un 25 por ciento de las universidades nacionales 
cuenta con librería propia, y aproximadamente 50 por ciento cuenta con 
puntos de venta.

Claro que estas librerías no sólo comercializan los catálogos de sus 
editoriales, ya que aunque son librerías de fondo académico también po-
demos encontrar en ellas narrativa, poesía, libros infantiles, etcétera, acer-
cando así el libro a nuestra comunidad.

En el caso de Festina Lente, que es el nombre de la librería de la 
UNSAM, además de contar con un nutrido fondo editorial se caracteriza 
por la búsqueda exhaustiva de todo el material que pueda ser de interés 
de nuestros docentes, investigadores y alumnos. A lo largo del año, par-
ticipamos con un stand móvil en distintos coloquios, congresos y activi-
dades para poder llegar de modo directo a los lectores.

En una librería propia se abre un abanico de posibles herramien-
tas de promoción, como descuentos especiales, presentaciones, fideliza-
ción de nuestros lectores, etcétera, que nos permiten estrechar el vínculo 
con ellos.

En este punto, no quiero dejar de mencionar a LUA, la Librería Uni-
versitaria Argentina. Creada en 2013 como una iniciativa de la REUN, 
está ubicada en un punto estratégico de la ciudad de Buenos Aires y 
concentra la producción editorial de todas las universidades argenti-
nas, públicas y privadas. En el actual escenario de alta concentración 
editorial y rotación, con LUA la presencia del libro universitario ha ga-
nado un espacio que no tiene en las librerías comerciales, donde nues-
tros libros no llegan o no permanecen expuestos el tiempo suficiente. 
Entre sus objetivos se encuentra integrar el mundo universitario a la 
cultura y tradición lectoras que han caracterizado a nuestro país. De 
ahí el valor simbólico y comercial de su ubicación estratégica. LUA par-
ticipa anualmente con un stand en la Feria Internacional del Libro de 
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Buenos Aires, y es a través de LUA que las distintas editoriales universi-
tarias podemos tener presencia en congresos y ferias del libro provin-
ciales y regionales.

La relación entre la editorial, la librería  
y la biblioteca

Para desarrollar la sinergia entre estos actores del mundo del libro, en este 
momento desde la REUN y la Red de Bibliotecas de las Universidades Na-
cionales Argentinas, se está presentando para la aprobación de los rectores 
una propuesta que convertiría a LUA en la proveedora de las bibliotecas 
de las universidades nacionales. 

Esta acción tomada en conjunto permitirá:

•	 Por un lado, contar con la disponibilidad de los catálogos del 
conjunto de las editoriales universitarias en todas las bibliotecas 
universitarias.

•	 También, facilitará y agilizará el proceso de búsqueda del material.
•	 Las bibliotecas podrán centralizar sus compras en un solo provee-

dor, simplificando los procesos de compra, obteniendo mejores 
condiciones.

•	 Por otro lado, LUA aumentaría en forma considerable el volumen 
de operaciones con sus proveedores, lo que producirá mejores 
condiciones de compra. 

En la Universidad de San Martín, desde hace dos años se ha imple-
mentado una política similar, con muy buenos resultados.

Quiero destacar la importancia del trabajo en red como un factor 
enriquecedor de la sinergia de los actores del mundo del libro, así como 
la implementación de estrategias conjuntas con las redes de bibliotecarios 
y los equipos de trabajo de promoción de la lectura.

Para finalizar, quisiera mencionar que es fundamental la conside-
ración de los aspectos comerciales a lo largo de todo el proceso edi-
torial. Estos toman mayor relevancia con la aparición del libro y su puesta 
en circulación. Para ello se requiere de estrategias de desarrollo y comu-
nicación fluidas con las librerías y bibliotecas como intermediarias para 
llegar al objetivo principal del editor universitario que es potenciar la cir-
culación del conocimiento.
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Marcelo Di Renzo

Sinergia

Agradezco a la dirección de la EULAC, a través de su presidenta, Sayri Karp, 
la oportunidad que me dio de compartir este momento de encuentro 
académico y de fortalecimiento de nuestros vínculos de amistad y de 
construcción de un segmento singular de mercado.

La reflexión acerca del momento social, político y económico en 
que estamos inmersos y su impacto en nuestro quehacer editorial es opor-
tuna, necesaria y urgente. Es actual y se multiplica en los diferentes foros 
de editores universitarios.

¿Cómo reconocer los desafíos y las perspectivas si no es a través del 
autoconocimiento y de la identificación de quiénes somos y de quién es el 
otro que camina en la misma dirección? Conocer las similitudes y también 
las diferencias parece ser la clave de la supervivencia que buscamos, lo 
que nos permite identificar con más claridad los problemas, los desafíos, 
las soluciones y las perspectivas.

Es en ese contexto en el que me posiciono hoy para hablar breve-
mente sobre el tema propuesto: la sinergia interna entre editoriales, li-
brerías y bibliotecas. O dicho de otra manera y desde otro punto de vista: 
tenemos que ver cómo cuidar nuestro negocio. Es así que volteamos a ver 
a nuestras asociaciones en su papel de mediadoras de buenas prácticas y 
protagonistas al momento de afrontar las crisis.

Mi universidad, la Católica de Santos, es la más antigua del litoral 
de São Paulo. Tiene sesenta y cinco años de antigüedad y publica desde 
hace cuarenta y tres años por medio de su editorial, la Leopoldianum, 
que es de tamaño mediano ya que publica doce títulos nuevos al año, en-
tre digitales e impresos. La dirijo desde hace trece años. Digo que es 
de tamaño mediano porque en Brasil el tiraje medio de las ciento veinte 
editoriales afiliadas a la ABEU es de dieciséis títulos.

Las prácticas editoriales y comerciales que llevamos a cabo en la 
editorial Leopoldianum siguen lo que podemos identificar como casi un 
modelo nacional, sin ignorar las peculiaridades individuales. Trabaja-
mos con distribuidores profesionales, lo que no es común. Nuestra Uni-
versidad Católica de Santos cuenta con tres bibliotecas con un acervo de 
260 mil ítems impresos y decenas de suscripciones a bases electrónicas.
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Mantenemos buenas relaciones con las bibliotecas, las nuestras y 
otras, también públicas, pertenecientes a institutos de investigación, su-
ministrándoles nuestros títulos y compartiendo con ellas acciones a fa-
vor de la lectura.

Hacemos uso extensivo de la creatividad para dialogar con nues-
tros lectores.

Hago este breve preámbulo mencionando la institución donde tra-
bajo como ejemplo para dejar claro que no hay, entre nosotras, las edito-
riales universitarias, ni siquiera un muro que nos separe, una clasificación 
que nos segregue y divida.

Hay, eso sí, ejemplos y experiencias diferenciadas dentro de con-
textos sociales específicos que sirven como modelos e inspiración.

Lo que nos identifica es que todos trabajamos mucho, hasta el lí-
mite de nuestros ideales y sueños. Nos respetamos.

Y compartimos todo lo anterior.
La Asociación Brasileña de Editoriales Universitarias, ABEU, fue fun-

dada en 1987. Representa a 120 editoriales distribuidas en las cinco regio-
nes de Brasil. 68 por ciento pertenecen al sector público y 32 por ciento al 
privado. Quiero presentarles ahora algunos datos referentes a las edito-
riales universitarias brasileñas, obtenidos con base en una investigación 
realizada por la ABEU, entre 2014 y 2015, coordinada por la profesora Flá-
via Rosa, directora de comunicación de la asociación. Algunos datos se 
refieren a las relaciones con las librerías y otros canales de difusión y co-
mercialización; otros son sobre librerías; otros, sobre la lectura en Brasil, 
basada en la investigación Retratos da Leitura no Brasil, divulgados el se-
mestre pasado.

Por lo que respecta al perfil de las editoriales universitarias brasi-
leñas, podemos destacar los siguientes datos: 

Sobre la editorial

Estatuto Consejo
editorial

Consejo
deliberativo

Director como
presidente del

consejo editorial

Autonomía editorial /
Consejo para toma

de decisiones
editoriales

Estructura de
comunicación

propia

68%
NO

96% SÍ

38%
NO

72% NO95% SÍ74% SÍ

26%
NO

62%
SÍ

4% NO5% NO 28% SÍ

32%
SÍ
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Política editorial

85.7%

86.9%

55%

70.2%

Tienen política editorial establecida

Realizan coediciones

Realizan traducciones

Línea editorial establecida en torno a colecciones y publicaciones sueltas

Número de títulos al año    29.8% (entre 10 y 19 títulos)
     
     10.7% (más de 60 títulos)

Promedio de tiraje por cada título publicado en la primera edición impresa en 2014

47.6%48.8%

3.6%

Menor a 500 ejemplares

Entre 500 y 1,000 ejemplares

Más de 1,000 ejemplares

Origen de los recursos del presupuesto anual aproximado de la editorial

Dotación de la institución 84.7% 72

Resultados de ventas 74.1% 63

Proyectos específicos 42.4% 36

Otros  5.9% 22

Algunas no cuentan con dotación presupuestal.
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Dificultades

La comercialización y la circulación del libro en Brasil plantean todavía 
problemas y desafíos al segmento editorial. Contribuyen a ello la situación 
socioeconómica, la onerosa logística de distribución y el reducido número 
de librerías que hay en el país. Las editoriales universitarias enfrentan otras 
limitaciones, como la falta de una definición jurídica en su constitución 
que les permita la emisión de notas fiscales, por ejemplo.

En el siguiente cuadro están las principales dificultades señaladas 
por las editoriales:

Principales problemas enfrentados para la comercialización de los libros

Falta de espacio para una librería propia 31.2% 24

Falta de personal especializado 49.4% 38

Ausencia de notas fiscales para la venta de libros 41.6% 32

Falta de divulgación del acervo 39.0% 30

Dificultades generales de acceso a librerías tradicionales 32.5% 25

Dificultades de acceso a redes de librerías privadas 39.0% 30

Otros motivos 24.7% 19

Las editoriales universitarias buscan alternativas para dar salida a 
su producción. Una de ellas es el Programa Interuniversitario para la Dis-
tribución del Libro, PIDL, desarrollado por al ABEU.

También explotan otros canales: librerías propias, venta electróni-
ca, ferias literarias propias y de terceros. Invierten además en difusión y 
mercadeo editorial. 

Al respecto, tenemos los siguientes datos:

Datos

 Sí No

Cuenta con librería propia 59.7% 40.3%

Cuenta con stock propio 89.6% 6.5%

Cuenta con imprenta propia 27.3% 72.7%

Utiliza algún instrumento de evaluación anual 49.4% 51%
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En caso de que cuente con librería propia: lo que recauda es directamente

Reinvertido en la editorial 33.3% 22

En la propia librería 4.5% 3

En ambas 28.8% 19

Regresa al erario público 18.2% 12

Otro 27.3% 18

Canales de distribución que utiliza

Exclusivamente a través del PIDL 1.3% 1

PIDL 53.2% 41

La editorial lleva a cabo su propia distribución 62.3% 48

Distribuidor comercial con presencia local 23.4% 18

Distribuidor comercial con presencia en todo Brasil 33.8% 26

Sitio web (a través de fichas de depósito) 22.1% 17

Sitio web con librería virtual 51.9% 40

Otros 20.8% 16

Divulgación

Sitio web de la universidad         83%

Sitio web propio    82%

Facebook de la editorial                      59%

ABEU en red                     40%

Prensa local                      41.2%

Desde el año 2000, las editoriales universitarias invierten para re-
posicionarse en el mercado del libro brasileño. La producción académica 
se inserta dentro de la categoría del libro científico, técnico y profesional.

En 2015 se produjeron 15,775 títulos nuevos dentro de esta catego-
ría, con 44.2 millones de ejemplares. En el mismo período, la producción 
de las editoriales socias de la ABEU contribuyó con 2 mil títulos nuevos, 
con una media de 16 títulos por editorial y un tiraje de alrededor de 1 mi-
llón de ejemplares.
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Actuación de la ABEU

Más allá de representar a las editoriales universitarias en Brasil y en el 
extranjero, en todos los foros, la ABEU invierte en políticas de profesiona-
lización, comercialización y divulgación, contribuyendo así al desarrollo 
del sector.

Sintetizando, la ABEU invierte en:

a) 	 la participación en eventos literarios, estimulando la difusión y 
comercialización de la producción editorial de sus asociados; 

b) 	 comunicación: sitio web y catálogo digital colectivo, boletín se-
manal en línea, redes sociales, revista Verbo, anual, enfocada en 
reflexiones y experimentos en torno al libro y la lectura.

Por otro lado, la encuesta también reveló que existe una adhesión 
significativa de las editoriales miembro en las actividades mencionadas, 
de acuerdo con los siguientes datos: 

Forma en que participa en eventos

Siempre con espacio propio 6.5%  5

Ocasionalmente con espacio propio 40.3%  31

Siempre a través de la ABEU 28.6%  22

Ocasionalmente a través de la ABEU 53.2%  41

Organizados por la propia editorial 39.0%  30

Por invitación de otras instituciones 61.0%  47

Bienal del Libro 42.9%  33

Otra 14.3%  11

En 2015, Brasil registró 104.7 millones de lectores, un aumento de 
6 por ciento en relación a 2011 (Retratos da Leitura no Brasil, 2016). El 
índice de lectura también aumentó, al pasar de 4 libros por año a 4.96.

Las editoriales universitarias invierten en acciones en pro de la lec-
tura. Dotan de ejemplares de sus títulos a las bibliotecas de las institucio-
nes de enseñanza. También atienden a bibliotecas externas, públicas y de 
órganos de fomento a la investigación y promueven acciones en conjunto 
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con sus respectivas comunidades, de la mano de bibliotecas dedicadas al 
estímulo de la lectura y la inclusión social.

¿Y ahora?

En la era de la edición tipográfica prevalecía el editor culto. En el siglo XXI 
predomina el editor-gestor de un negocio de entretenimiento: el del libro.

Y el mercado del entretenimiento ya se dio cuenta de que la pro-
ducción académica constituye un nicho de negocio muy interesante. 
Avanza vorazmente sobre este sector, lo que debe ser objeto de reflexión.

Más que nunca, por lo tanto, tenemos que invertir en lazos y víncu-
los que nos unan para que construyamos una agenda común de trabajo 
que lleve a cabo no sólo acciones específicas y estudios de nuestro interés, 
sino que agregue valor a las asociaciones y al trabajo que desempeñan.

Dicha perspectiva se basa en la suma de dos propuestas simples:

1.	 Reconociendo nuestras diferencias fortalecemos los vínculos.
2.	 Juntos, podemos llegar más lejos.

Y eso es posible porque, más allá de nuestras diferencias, debemos 
tener en mente que hablamos el mismo idioma: el idioma del libro aca-
démico, del que estamos enamorados.

Miguel Ángel Ávalos

Nuestra universidad tiene más de 110 editoriales activas, y ustedes sabrán 
que poder recibir los materiales de todas las dependencias de la UNAM 

y poderlos distribuir es un poco complicado. Nos falta mucho camino 
por andar, pero hemos llevado a cabo algunas estrategias importantes. 
Comencemos por mencionar que nuestra universidad tiene cuatro áreas 
de negocio principales.

La primera de ellas es las ventas externas, que son las que enfoca-
mos a todos los distribuidores, a grupos libreros privados y públicos de 
México. Pero ese grupo de librerías, lógicamente, sólo acepta parte 
de nuestro catálogo. Es imposible que la producción integral de la uni-
versidad sea aceptada en su totalidad por ellas. Dependemos de gerentes 
de compras que hacen una selección de los materiales que les interesan. 
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Una parte que hemos reforzado mucho es la tienda electrónica, nues-
tro portal. Algo que nos costó mucho trabajo fue actualizar los famosos 
metadatos de los que hablan todos. Debido a la cantidad de títulos que 
manejamos, fue una tarea que nos llevó mucho tiempo, pero en la ac-
tualidad ya contamos con una tienda electrónica que nos permite tener 
una visibilidad importante.

El otro mercado que es importante también es el de ferias y even-
tos. De estas ferias y estos eventos, tanto grandes como medianos, asis-
timos a 40 durante el año. Son muchos, pero son los únicos espacios en 
los que podemos tener visibilidad completa de nuestro catálogo—sobre 
todo en esta Feria Internacional del Libro de Guadalajara—. Aquí trae-
mos cerca de 3,000 títulos solamente —de dos a tres años hacia acá—, de 
los cuales, en este momento, 700 son novedades. Es el único en el que co-
mercialmente podemos exhibir, y donde la gente y todo el gremio edito-
rial se reúne para poder observar. 

El otro mercado que es muy importante, y del cual me toca hablar, 
es el mercado de librerías propias. Actualmente contamos con siete li-
brerías en Ciudad de México, y son los únicos espacios que nos permiten 
tener los libros a la vista de todo el público consumidor. Nuestro merca-
do, como lo decía en algún momento, lo tenemos cautivo: son nuestros 
estudiantes y nuestros académicos. Sin embargo, por algún motivo, hace 
algunos años, los alumnos y académicos asistían a las librerías y algunos 
libros de los que buscaban no los teníamos. ¿Por qué? Porque solamen-
te teníamos material de la universidad. Aunque tuviéramos una distribu-
ción importante de nuestro catálogo universitario, o regular, el alumno 
o el académico asistía a las librerías y no encontraba el producto que es-
taba buscando. ¿Qué hacía? Pues se iba a las librerías que están muy cer-
ca de Ciudad Universitaria. Lo que hicimos fue incorporar a las librerías 
universitarias otros sellos editoriales, tanto públicos como privados, al-
gunos de ellos universitarios, porque el enfoque era y sigue siendo —y es 
una invitación que hago a todos— contar con todos los sellos editoriales 
universitarios, porque creo que ahí hay un nicho de mercado que vale la 
pena explotar. Ese ha sido uno de nuestros mayores logros. Tenemos más 
de 150 sellos editoriales externos a la UNAM, lo que ha permitido que las 
ventas, en la red de librerías, desde hace algunos años a la fecha, se ha-
yan incrementado en un 300 por ciento. Pero no nada más eso: la gente 
y los alumnos están regresando a las librerías. Creo que es un escapara-
te muy importante.
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Para lograrlo también modificamos un sistema de control que nos 
permite mantener la administración y la información veraz y oportu-
na, porque las decisiones se toman con esa información. Las librerías, 
a veces, por espacio, tienen que tener libros que sí se estén comerciali-
zando. Si bien es cierto que nosotros no somos una institución que lu-
cre, también es cierto que le ahorramos dinero a la universidad, o que 
ese dinero que hacemos lo podemos disponer en otros proyectos den-
tro de la propia institución. Por ello es importante que se busque, desde 
la parte comercial, el beneficio económico, ya que nos permite desarro-
llar más cosas.

Otra de las estrategias importantes que llevamos a cabo fue acer-
carnos a las coordinaciones de cada uno de los segmentos universitarios 
para pedirles la bibliografía que solicitó cada uno de los profesores como 
obligatoria y complementaria. A esa solicitud de textos la llamamos «ven-
ta de temporada» y la tenemos disponible cada seis meses, cada comien-
zo de semestre. Eso nos permite vender más y que los alumnos regresen 
a nuestras librerías o vengan a ellas por primera vez. Porque a pesar de 
que teníamos a la población universitaria dentro, cerca de nuestras libre-
rías, se había ido a comprar los materiales a otras partes. Esto es absurdo, 
pero es lo que sucedió. Ahora estamos recuperándola.

Creo que es importante para todos los compañeros universitarios 
que se procure tener un espacio, una librería o varias librerías —algunos 
ya las tienen— para que puedan mostrar su acervo bibliográfico. Nuestra 
mezcla actual de producto es entre los sellos universitarios y otros sellos 
editoriales, y no es nuestro objetivo hacer una librería comercial, pero sí 
lo es que podamos tener la oferta adecuada para el consumo.

Otra de las situaciones complicadas que enfrentamos fue la dis-
ponibilidad de nuestros propios productos, es decir, el de las dependen-
cias universitarias. Con esas más de 110 entidades editoras de la UNAM 

había ciertos problemas, principalmente por temas administrativos. 
Hemos trabajado estos últimos tres, cuatro años en una conciliación 
con cada una de ellas para poder contar, de una forma más oportu-
na, con sus materiales. También hemos establecido estrategias y hemos 
comunicado la importancia que tiene hacer un análisis de las obras que 
vamos a publicar. 

Es un mito que los almacenes de la UNAM estén repletos de libros, 
de millones de ellos. Sin embargo, sí tenemos libros con algún tiempo de 
rezago, libros cuya comercialización ya va a ser difícil, simplemente por 
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los años que tienen de haber sido publicados. Estamos hablando de diez 
años. Lo que hemos propuesto es que se haga un análisis y que se migre 
hacia un nuevo sistema de comercio que nos permita tener la disponibili-
dad adecuada de cada título. Puede ser a través de tiros cortos, de impre-
sión bajo demanda o de libros electrónicos para que el cliente seleccione 
realmente lo que quiere consumir. Esas estrategias son las que estamos 
implementando y que creo que es muy importante continuar con ellas, 
para disminuir nuestros stocks. 
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Licenciamiento: los desafíos  
de la era digital

Mónica Boretto

El mundo de la publicación científica y, consecuentemente, el de las edito-
riales universitarias, es el más condicionado por los cambios estructurales 
vinculados con la digitalización de los contenidos, la consolidación del 
acceso abierto en el ámbito académico y los nuevos hábitos de consumo 
de los textos académicos. Estos cambios conforman un nuevo hábitat, un 
ecosistema dinámico, que obliga a la reconfiguración de las reglas de los 
modelos operativos basados en la venta de libros y revistas y los sistemas 
de licenciamiento de la propiedad intelectual en general y el derecho de 
autor en particular.

Mercado de derechos

El acceso a la economía de contenidos y la forma de operar en la misma 
han experimentado un cambio radical en la era digital, marcado por la 
tensión entre un mayor acceso y la perdurabilidad de la cadena de valor. 
En los comienzos de Google, los intelectuales de Silicon Valley estaban 
fascinados por la cultura de los barrios marginales de todo el mundo y sus 
economías informales. Inspiraron la idea de una «economía colaborativa» 
en la que los situados en el centro de la red —gigantes como Facebook, 
Google y Uber— se vuelven sumamente ricos y poderosos, mientras que 
el resto tiene la sensación de que se beneficia de negociar entre sí. 
Pero el éxito de una economía colaborativa, en la que se espera que la 
gente corriente comparta lo que tiene, mientras unas pocas empresas 
situadas en el centro de la red son las que se benefician económicamen-
te, sencillamente no es sostenible. El problema de cómo monetizar la 
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producción editorial ante el fenómeno de la gratuidad de los contenidos 
en Internet es el principal desafío de las editoriales universitarias. Para 
participar en los nuevos mercados que ofrece el entorno digital, el editor 
debe concienciarse al respecto y ponderar la importancia del derecho de 
autor en este nuevo entorno tecnológico.

La sociedad de la información trajo beneficios para toda la cadena 
del libro. Autores, editores, libreros y lectores tienen grandes expectati-
vas acerca de nuevos modelos de negocios en una economía de red, pero 
al mismo tiempo están preocupados por los riesgos que pueda deparar 
el devenir. Hay una dependencia de las decisiones de los proveedores de 
infraestructura y de servicios de red ajenos al mundo del libro, cuyo pro-
pósito fundamental es simplemente responder a las necesidades del con-
sumidor. La propiedad intelectual acoge nuevos debates, provocados por 
la tensión de un sistema de protección de carácter territorial, las medidas 
tecnológicas que tienden a restringir el libre acceso y la responsabilidad 
de los intermediarios en la red. A la vez, se requieren políticas activas de 
preservación de oficios y espacios tradicionales vinculados al libro, como 
las librerías y las ediciones independientes, de alta vulnerabilidad, y aque-
llas que impulsen un acceso universal al saber (bienes públicos globales) 
a través de bibliotecas e instituciones de enseñanza. 

La cuestión entraña una serie de relaciones de equilibrio. Por una 
parte, la disponibilidad de las obras y, por otra, su control y distribución 
a fin de extraer valor de ellas. El objetivo es lograr el equilibrio en la red 
entre los intereses de los proveedores de contenidos (editores/titulares de 
derechos), de los proveedores de servicios (infraestructura, alojamiento, 
búsqueda, etcétera) y de los consumidores; entre los intereses sociales y 
los particulares; entre la gratificación a corto plazo del consumo inmedia-
to y el proceso a largo plazo de incentivos económicos que recompensen 
la creatividad, fomenten una cultura dinámica y financien las industrias 
de contenidos. 

Todos los sectores involucrados deben beneficiarse de las ventajas 
que las tecnologías de la información les proveen, pero las expectati-
vas que ha creado la sociedad de la información tanto para titulares como 
para usuarios no se materializarán en tanto no se logre un equilibrio en-
tre los intereses privados (enfoque económico) y los públicos (enfoque 
social). Las nuevas tecnologías ofrecen nuevas formas de explotación que 
han contribuido a abrir un nuevo canal de difusión del libro y a optimizar 
los sistemas de administración y comercialización, así como nuevas po-
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sibilidades de servicios que pueden ser ofrecidos por las bibliotecas y las 
instituciones de enseñanza para garantizar el cumplimiento de sus pro-
pósitos educativos, científicos y de investigación.

Podrán cambiar los formatos, pero la función del libro, indisoluble-
mente asociado a los procesos de aprendizaje, se mantendrá inmutable. 
Bajo dicho canon, las editoriales universitarias gozan de una posición in-
mejorable. Debemos enfocar la tecnología como una herramienta extraor-
dinaria de acceso global al texto y promoción de la lectura como eslabón 
primordial del desarrollo humano. Estos cambios deben administrarse 
mediante modelos operativos completamente diferentes a los del pasa-
do. De allí la importancia del derecho de autor y los contratos, para una 
activa participación en el mercado global, signado por la dinámica de los 
mismos y aplicaciones tecnológicas muchas veces inexistentes al momen-
to de la concertación de los acuerdos de explotación. 

Diferentes mercados y modelos de negocio

El desarrollo de la propiedad intelectual depende de no sólo la genera-
ción de ideas, sino también de las organizaciones que las convierten en 
productos, servicios y experiencias de valor en el mercado. Las industrias 
creativas incluyen un enorme acervo de componentes socioculturales, expre-
sadas en los modelos de negocio y simbolizado en las marcas comerciales, 
las experiencias del cliente, las cadenas de valor y los ecosistemas que las 
producen. El libro fue una consecuencia directa de avances tecnológicos y 
un negocio operable mediante contratos de licencias, en el cual el derecho 
de autor es la parte más importante de los activos que utiliza una empre-
sa editorial. En el desarrollo de modelos de negocios se utilizan también 
marcas, márketing, sistemas de control y administración.

Las cadenas de valor de la distribución tradicional de activos de 
propiedad intelectual crean utilidad en la escasez. Este concepto es apli-
cable a la industria editorial y a cualquier otra. Los derechos de propie-
dad intelectual crean puntos de escasez para sus titulares mediante un 
sistema de derechos exclusivos cuasi-monopólicos, durante un tiempo li-
mitado, a fin de controlar el acceso a los contenidos. El consumidor que 
desea acceder al contenido sólo podrá hacerlo en la medida en que el ti-
tular de los derechos haya autorizado el uso, la venta o el acceso. Los ar-
gumentos sobre el valor que aporta la denominada «economía del efecto 
red», basada en los beneficios derivados de la ubicuidad frente a la esca-
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sez, son incuestionables desde una perspectiva teórica. No obstante, re-
sulta difícil en la práctica demostrar cómo realizar dicho valor. Es decir, 
cómo hallar formas de integración de precios en la cadena de valor del 
producto si el contenido está ampliamente disponible en forma gratuita. 
¿Ello puede aumentar el valor potencial a favor del creador del conteni-
do?, y en su caso ¿cómo puede materializarse dicho valor? 

El contrato

El formato jurídico basado en la idea romántica de la creación individual 
no se ajusta a la realidad editorial, pero fue modélica para la explotación 
primaria de los derechos de autor (contratos de edición), que mantiene el 
formato de gestión individual. En efecto, el mayor volumen de la indus-
tria se compone de producciones corporativas que involucran a muchas 
personas, cuyas contribuciones forman parte de un conjunto carente de 
individualidad suficiente para ser explotadas por separado. Los aportes 
creativos son contribuciones por encargo, producidas en el marco de 
un proyecto editorial, dirigido, coordinado y financiado por la editorial 
(comitente, contratista o empleadora) y que por lo tanto resultará —en la 
mayoría de los casos— la única titular de los derechos de explotación, es 
decir, la propietaria del contenido resultante. En su mayoría, se trata de 
obras en colaboración o realizadas en el marco de una relación de empleo, 
que confieren la titularidad inicial al editor (empresa). Es fundamental 
definir previamente la cuestión de la titularidad, pues la obra no existe 
al momento de la contratación, y puede ser la fuente de una importante 
conflictividad, limitar su explotación o incluso impedir la publicación. 
No debemos soslayar el carácter exclusivo de la propiedad intelectual y 
los criterios de atribución de la titularidad, que para los editores surge 
esencialmente de un contrato. 

En la mayoría de las legislaciones el editor no es considerado titu-
lar inicial de los derechos de autor, y esto implica que deberá disponer de 
una autorización expresa (acuerdos contractuales), ya que todo lo que no 
está autorizado, está prohibido, y el uso será considerado infractor. En este 
sentido, la actividad editorial se asemeja cada vez más a las producciones 
fonográficas, audiovisuales, multimedia, etcétera. En internet, la conver-
gencia es inexorable y todas las obras se reducen a 0 y 1, por lo tanto la 
titularidad del contenido a crearse en dicho marco normativo recaerá en 
la empresa comitente o empleadora, cuyo contrato de obra por encargo 
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(locación de obra o de servicio) y el de publicación (licencia o adquisi-
ción de derechos) será el punto de partida para una compleja cadena de 
licencias que permitirán el acceso y la explotación del contenido en la red.

Una vez disponible el contenido, el editor otorgará variados tipos 
de licencias, sobre distintos derechos, a diferentes tipos de usuarios, di-
ferentes plataformas de distribución y aplicaciones en línea, en variados 
territorios e idiomas, por diferentes plazos, en un enmarañado sistema de 
licencias que conforman el patrimonio sensible de una editorial. 

La explotación de derechos puede revestir diversas formas con-
tractuales: 

•	 Licencias (autorizaciones de uso exclusivas o no exclusivas, limi-
tadas en el tiempo y espacio y caracterizadas por la retención de 
la titularidad o propiedad).

•	 Adquisiciones (cesiones totales o compraventas de derechos, 
caracterizadas por la transmisión de la titularidad o propiedad).

•	 Prestación de servicios (venta de acceso, suscripción, streaming, 
etcétera).

•	 Acuerdos de distribución y franquicia (acuerdos comerciales de 
carácter territorial).

•	 Acuerdos de operaciones conjuntas (acuerdos empresariales de 
coedición, joint venture, fusiones, concentraciones, uniones tran-
sitorias de empresas, etcétera).

•	 Otras formas innominadas (cualquier acuerdo que involucre dere-
chos de propiedad intelectual).

Los contratos son fundamentales para las industrias de contenidos 
(denominadas también industrias del derecho de autor). Constituyen el 
«título de propiedad» con el cual el productor del contenido (editor) ope-
rará en el mercado de derechos. Son el único marco normativo de carác-
ter vinculante y efectos transfronterizos, fuente autorregulatoria de los 
derechos y obligaciones de la cadena de licencias. 

Derechos primarios y derechos subsidiarios

Tradicionalmente, los derechos vinculados con la edición se dividieron 
en dos categorías: 
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a) 	 los derechos primarios, cedidos inicialmente al editor y vinculados 
con la publicación de la obra en formato libro, y 

b) 	 derechos subsidiarios, tales como los derechos de reimpresión 
extranjera, los derechos de traducción, los derechos seriales o pe-
riódicos (los que autorizan la publicación bajo licencia de párrafos 
o de síntesis antes de que el libro salga publicado, en cuyo caso se 
llaman «primeros derechos seriales» (first serial rights) o después de 
la publicación inicial, en cuyo caso se llaman «segundos derechos 
seriales» (second serial rights), los derechos a hacer ediciones para 
clubes del libro, los derechos para antologías o colecciones, los 
derechos a hacer ediciones premium o especiales, etcétera. Estos 
últimos generalmente el editor los explota a través de licencias a 
terceros. Los autores consagrados suelen estar representados por 
agentes literarios, y con frecuencia retienen todos o algunos de 
estos derechos, que se negocian por separado, y pueden ser explo-
tados por distintos editores, en diversos territorios. Los derechos 
subsidiarios incluyen también otras versiones no impresas, tales 
como adaptaciones para obras dramáticas, dramático-musicales, 
musicales, cinematográficas, televisivas, merchandising, franchi-
sing, etcétera. Muchas veces el editor transfiere estos derechos para 
generar ingresos adicionales.

Excepto por aquellos contratos en que se hace una venta, o trans-
ferencia completa de los derechos al editor o un traspaso incondicio-
nal de la titularidad, los contratos de edición son una forma de contrato 
de licencia. Las prácticas empresariales más comunes varían en fun-
ción del sistema de adquisición de derechos, sea de obra por encargo, 
contratación directa del creador o los creadores, por transferencia en-
tre editores, permisos de distribución o venta en línea, o directamente 
a los usuarios finales. 

Contratos de licencia

Un contrato de licencia es un régimen de regulación voluntaria del derecho 
de autor, instituido originalmente para la explotación primaria, cuando 
la única tecnología disponible era la imprenta y el contenido se limitaba 
al ejercicio del derecho de reproducción (copyright). Un permiso para 
fabricar y distribuir comercialmente copias, limitado en el tiempo y en el 
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espacio, cumplido el cual los derechos revierten al titular. La evolución tec-
nológica modificó los formatos y los sistemas de distribución y consumo. 

Dado el carácter exclusivo del derecho de autor, la licencia es un 
catálogo específico de todas las circunstancias vinculadas con la explo-
tación de la obra. Lo excluido, conformará prohibiciones. En el entorno 
digital son contratos complejos, vinculados a una diversidad de modelos 
operativos que involucran todos los derechos de explotación, en un te-
rritorio mundial y en todos los formatos posibles existentes al momento 
de la celebración o en el futuro. 

Licencias para reimpresiones y traducciones 

Existe un mercado de licencias maduro y de prácticas establecidas en las 
ferias internacionales del libro. Los contratos de reimpresión y traducción 
contienen limitaciones en el tiempo. De modo que al finalizar el plazo, el 
editor necesita obtener una nueva licencia que a su vez podrá sublicenciar 
si el acuerdo inicial lo permite. Para las obras en idioma inglés hay un 
mercado internacional importante para los derechos de reimpresión, y 
estos contratos generalmente se celebran por toda la duración del dominio 
privado. Algunas veces, dependiendo de la naturaleza de la obra, la licencia 
de reimpresión incluirá el derecho a hacer alguna adaptación local. La 
compensación pagada por el editor local (licenciatario) es, generalmente, 
una combinación entre un adelanto y regalías. A veces, el editor inicial 
recibe un honorario offset si se utiliza la tipografía original (es decir, si el 
libro no se vuelve a componer). 

Licencias para ebooks 

Hay un mercado para la concesión de licencias de versiones digitales 
cuyo objeto es la puesta a disposición de las obras ya publicadas para los 
usuarios finales. Las plataformas que ofrecen textos digitales a bibliotecas 
y al público en general convierten cada título al formato digital apropiado 
y lo incorporan a una base de datos que la empresa mantiene y pone a 
disposición en línea, ya sea para venta o suscripción. Estas licencias se 
caracterizan porque el servicio de biblioteca en línea es responsable de 
hacer la conversión y de aplicar las medidas de protección tecnológica 
(Digital Rights Management, DRM). 
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La compensación para el editor se hace con base en regalías y se 
calcula —junto con los ingresos totales del titular de la licencia o con los 
ingresos atribuibles a los títulos que se licencian— por cantidad de des-
cargas, por cantidad de suscriptores, por cantidad de usuarios legales, 
etcétera. Este modelo de negocio depende de una doble protección, tec-
nológica (DRM) y legal, contenida en la legislación nacional bajo la cual se 
implementan las previsiones antielusión. En cualquier caso, el contrato 
debe contener una previsión expresa.

Licencias para usuarios finales: journals 

Estas licencias están destinadas centralmente a los editores de STM 
(Scientific, Technical, Medical) y en particular a los editores de journals 
(publicaciones académicas online), para quienes la concesión de licencias 
directamente a usuarios finales es una fuente de ingresos importante. 
Todos los grandes editores de journals científicos distribuyen la mayoría, 
si no todos sus contenidos, en forma digital. Salvo para las versiones en 
copia impresa, virtualmente inexistentes, el resto del grueso de las «ventas» 
se hace en forma de licencias de acceso o alojamiento. Para los editores 
de este campo, sus clientes se han convertido en titulares de licencias 
(usuarios). 

Los términos de la licencia varían de un editor a otro. El modelo 
más común es el de suscripción, a través del cual un usuario final (un in-
dividuo, una biblioteca, una corporación, una institución educativa, et-
cétera) paga una cuota mensual o anual por el acceso a una base de datos 
de journals publicados por un editor particular (licencia de repertorio), a 
un journal específico o a un grupo de journals. 

Estas licencias están diseñadas para adaptarse a las necesidades de 
los usuarios. Se otorgan de modo que muchos usuarios puedan acceder 
al contenido, en distintos niveles de acceso permitidos, con costos varia-
bles en función de la cantidad de contenido disponible, por ejemplo, sólo 
un abstract y costos adicionales para acceder al texto completo; o un de-
recho limitado al acceso en pantalla, con tarifas adicionales para imprimir 
la obra, etcétera. Los controles de acceso pueden ser una simple contrase-
ña o, en caso de licencias institucionales (corporación, universidad y bi-
blioteca), el acceso puede requerir una autenticación de IP por medio de 
la cual un usuario tendrá acceso a la base de datos en tanto esté usando 
una workstation asociada con la institución titular de la licencia. Los edito-
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res profesionales, y en particular los editores de journals, tienen sitios web 
a través de los cuales sus productos se ofrecen en forma digital. Con fre-
cuencia los términos de la licencia están expuestos o descritos en detalle. 

Licencias para usuarios finales EULA  
(End User License Agreements) 

Algunos titulares de programas de software y editores de contenidos 
digitales afirman en sus acuerdos de licencia de usuario final (EULA) 
que su contenido bajo licencia no se «vende», y por tanto la doctrina de 
la primera venta no aplica a tales obras. Estos editores han tenido cierto 
éxito a través de mecanismos contractuales tales como licencias clickwrap, 
shrink wrap, web-wrap, click-wrap y browse wrap y otros, utilizados en 
el comercio electrónico para el mercado de copias de obras protegidas 
(web-wrap agreements). La utilización de esta forma de manifestación del 
consentimiento se ha extendido a todos los sectores del comercio electró-
nico y ha sido elevada al paradigma del comercio en el entorno digital. El 
estatuto jurídico de este tipo de contratos en algunas jurisdicciones, en 
particular en Estados Unidos, es un tanto confusa. 

Contratos de adquisición de derechos

Estos contratos se caracterizan por la transmisión de la titularidad, por la 
venta o cualquier otra forma de transmisión de los derechos de propiedad. 
Por ello en algunos países existe la obligación de registrar el contrato si 
se pretende lograr efectos de oponibilidad ante terceros. Dada la natura-
leza territorial del derecho de autor, cualquier forma de transmisión de 
la propiedad intelectual puede ser fragmentada por territorios y tipos 
de derechos. Su validez depende de la legislación que rige el contrato y 
subsidiariamente de la ley del país de origen de la obra o del lugar de 
cumplimiento. Duran toda la vigencia del dominio privado y pueden 
revenderse indefinidamente, dependiendo de la ley aplicable. En prin-
cipio, no hay restricciones en cuanto a la cadena de transmisiones, con 
las salvedades relativas a los derechos morales y limitaciones locales a la 
autonomía de las partes. Para la explotación de contenidos en formatos 
digitales distribuidos en línea es recomendable la venta a nivel mundial, 
fragmentada por idiomas, formatos, aplicaciones, etcétera, dependiendo 
del modelo operativo y las estrategias comerciales de la empresa.
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Sistemas de gestión electrónica del derecho de autor ECMS 
Electronic Copyright Management Systems)

Los ECMS se definen como sistemas tecnológicos en línea que posibilitan 
la gestión, explotación y observancia del derecho de autor. Establecen 
permisos sobre las obras (leer, imprimir, modificar, copiar, etcétera), y en 
caso de que se concedan dichos permisos, controlan el uso que se hace 
de estos, por ejemplo: restringiendo el número de copias que se realizan 
para que no superen el límite permitido. Estos sistemas administran datos 
referentes al titular del derecho de autor, a la obra y a los permisos de uso 
que el titular pretende que se respeten, datos que a su vez son cruzados 
con los del usuario, tanto con sus datos personales como con datos acerca 
del uso que este hace de la obra. Los datos referentes al autor y sus obras 
deberían estar disponibles en internet para que los usuarios puedan con-
sultar qué obras están protegidas y quiénes son sus titulares. 

Las técnicas usadas por los ECMS son muy diversas, pero normal-
mente llevan a cabo dos funciones básicas: identificadores inalterables de 
la obra y rastreo y control de la obra en las redes digitales. Las técnicas 
de marcado son las más importantes porque de su complejidad depende 
la elusión, eliminación o inutilización por el usuario de una medida tec-
nológica, impidiendo la localización de la obra. Se destacan las siguientes:

Digital Watermarking (DW) o marcas de agua 

Una marca de agua digital es una señal que se inserta en un archivo di-
gital de manera que pueda ser detectada por una computadora sin ser 
perceptible por el usuario. Esta señal generalmente contiene información 
relacionada con el contenido del archivo, como datos sobre sus titulares, 
restricciones de distribución u otra información adicional. Su función no 
es evitar que el archivo pueda ser modificado, sino dar información sobre 
si ha sido modificado o sobre quién es titular del derecho de autor de la 
obra. La marca de agua no se puede eliminar, entre otras razones, porque 
permanece oculta al usuario.

Encriptado y contraseñas 

Estos métodos son utilizados en forma complementaria a otras técnicas 
para asegurar que el archivo sólo sea accesible por el usuario o cliente 
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autorizado, pero no permite controlar el uso que el usuario o cliente haga 
de la obra. Consiste únicamente en un vínculo seguro entre el titular del 
derecho y el usuario, basado en la confianza.

Digital Object Identifier (DOI) 

Es un sistema completo para asignar, mantener, resolver y utilizar identifi-
cadores permanentes. Al cambiar la localización o URL de un documento, 
todos los sitios que enlazan a ese documento quedarían desconectados. En 
cambio, si en las mismas circunstancias el documento tuviera asignado un 
DOI y los sitios hicieran referencia a ese código, sólo habría que actualizar 
el enlace que va desde el DOI a la URL. Este sistema, complementado con 
otras técnicas, facilita el control de uso de una obra y la información sobre 
quiénes acceden a la misma.

Identificación del contenido o autor a través  
de códigos hash 

Es una técnica destinada a proteger documentos de texto en formato ASCII 
insertando en cada línea del documento códigos conocidos como códigos 
hash. Mediante la comparación de estos códigos se puede averiguar, por 
ejemplo, si el documento ha sido modificado. Junto con otras técnicas 
como el DOI, resulta útil para controlar si una página web ha sido modi-
ficada por un hacker, por ejemplo.

Base de datos universal

Los sistemas de gestión electrónica del derecho de autor requieren de una 
base de datos con información sobre la gestión de derechos libremente 
accesible en línea con fundamento en el marco normativo previsto en el 
artículo 12 del  WCT. En su forma más simple, esa base de datos proporciona 
únicamente informaciones sobre la identidad de los titulares del derecho 
(o sus agentes), de manera que cualquier persona interesada pueda esta-
blecer contacto con ellos a fin de obtener las autorizaciones necesarias. Se 
facilita esta información conectando cada obra a un identificador único, 
por ejemplo, un número o un código. Otros sistemas pueden incorporar 
módulos de contabilidad informatizados que registran y gestionan de 
manera automática los aspectos financieros de las transacciones. La tec-
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nología actual permite la gestión automatizada de derechos. Un amplio 
abanico de entidades, incluidas empresas tecnológicas, sociedades de 
gestión colectiva y gobiernos, llevan a cabo proyectos destinados al de-
sarrollo de sistemas de gestión electrónica del derecho de autor (ECMS), 
con progresos significativos.

La gestión colectiva digital

La reprografía ahora se realiza en forma digital. Los ejemplos van desde los 
recortes de prensa para las empresas, las compilaciones para estudiantes y 
material antiguo digitalizado en enormes cantidades —por ejemplo, para 
las bibliotecas digitales—, e imponen retos a la gestión de los derechos 
de autor puesto que los titulares son, en general, difíciles de localizar y 
contactar. Los servicios de las sociedades de gestión colectiva pueden 
ser muy valorados en tales circunstancias. En Europa, la iniciativa de la 
Comisión Europea, conocida como la i2010 Biblioteca Digital de Europa, 
ha sido enfocada a la gestión de los derechos en dos casos particulares: 
las obras descatalogadas y las obras huérfanas, cuyos titulares no pueden 
ser identificados, o si lo son, no pueden ser localizados para gestionar las 
correspondientes autorizaciones. 

El proceso de gestión colectiva de derechos de autor implica cua-
tro etapas básicas, a saber: 

•	 el acceso a la información relativa a las obras, los derechos que 
conllevan y los correspondientes titulares del derecho (o los agentes 
que actúan en su representación); 

•	 la obtención de permisos de los titulares del derecho para la utili-
zación de sus obras; 

•	 la supervisión de la utilización que se hace de esas obras, a fin de 
calcular las regalías pagaderas; y 

•	 la recaudación y distribución de dichas regalías, velando por que 
se remitan realmente a los titulares del derecho.

Gestionar el cambio 

En relación al valor de mercado que pueden alcanzar los productos edi-
toriales que se adquieren y transmiten por contratos de licencias, John 
B. Thompson ha expresado que los editores, en los países anglosajones y 
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en particular en Estados Unidos, son una especie de tribu con «prácticas 
religiosas arcanas» que intentan, básicamente, averiguar qué libro será 
el próximo bestseller. Esta observación nos da una pauta del apego de la 
industria editorial a las prácticas tradicionales. 

No obstante, la importancia económica del copyright (el core bu-
siness de la industria editorial) y uno de los productos comerciales más 
importantes del siglo XXI, la edición digital no fue objeto de emprendi-
mientos de editoriales establecidas, sino de start-ups no vinculadas al li-
bro tales como Amazon o Google. La resistencia a la innovación estuvo 
más motivada en la globalización, que imponía un escenario ajurisdiccio-
nal, que por los propios cambios tecnológicos. No debemos olvidar que 
la industria editorial fue un modelo de negocios fundado en la distribu-
ción territorial de copias.

La tecnología es conceptualmente revolucionaria, de allí la depen-
dencia de los procesos de reproducción y difusión del conocimiento, des-
de la aparición de la escritura hasta la actual sociedad de la información. 
La exageración profética y la manipulación ideológica que caracterizan 
a la mayoría de los discursos sobre la revolución de la tecnología de la in-
formación no deben llevarnos a menospreciar su verdadero significado, 
y mucho menos a subestimar el futuro de la edición. La relación históri-
ca de las revoluciones tecnológicas muestra que todas se caracterizan por 
su capacidad de penetración en todos los dominios de la actividad huma-
na, no como una fuente exógena de impacto, sino como paño con el que 
está tejida esa actividad. En otras palabras, se orientan hacia el proceso, 
además de inducir nuevos productos. Por eso, a diferencia de cualquier 
otra revolución, el núcleo de la transformación que estamos experimen-
tando actualmente remite a las tecnologías de procesamiento de la infor-
mación y de la comunicación.

La declaración sobre el rol preeminente de estas tecnologías en el 
escenario actual como esencialmente dependiente del conocimiento e 
información es relativo, pues todos los procesos se fundaron en ellos. La 
variación radica en el dinamismo, expansión e institucionalización de 
los cambios. En efecto, los avances tecnológicos no son acontecimien-
tos aislados, reflejan un estado determinado de conocimiento, un en-
torno institucional e industrial particular, una cierta aptitud para definir 
un problema técnico y resolverlo, una mentalidad económica para hacer 
que esa aplicación sea rentable y una red de productores y usuarios que 
puedan acopiar sus experiencias en forma acumulativa, aprendiendo al 
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utilizar y crear: las élites aprenden creando, con lo que modifican las apli-
caciones tecnológicas, mientras que la mayoría de la gente aprende utili-
zando, con lo que permanece dentro de las limitaciones de los formatos 
de la tecnología. La dependencia de ciertos medios del intercambio de 
ideas, problemas y soluciones es un rasgo crítico que cabe generalizar 
de las experiencias de revoluciones pasadas a la actual. 

Al aplicar el principio de razón al conjunto de todo lo que es, los 
griegos se plantearon el problema relativo al fundamento de los entes en 
su totalidad con respuestas muy diversas. Dos doctrinas constituyen mo-
delos de pensamiento contrapuestos, que han contribuido de manera 
decisiva en todo el pensamiento ulterior, el cual puede concebirse como 
una transacción o compromiso entre estos. Lo que movió a los griegos a 
pensar fue el asombro, y fue sobre todo el asombro por el cambio o de-
venir, el hecho por el cual las cosas pasan del ser al no-ser y viceversa. 
Heráclito afirmó que el fundamento de todo estaba en el cambio ince-
sante; todo se transforma, en un proceso continuo de nacimiento y des-
trucción al que nada escapa. Parménides, por el contrario, enseña que el 
fundamento de todo es el ente inmutable, único y permanente. Un claro 
ejemplo de compromiso entre estas dos posiciones fue el proceso de la 
Digital Millennium Copyright Act de 1998 (DMCA), un esfuerzo del Con-
greso de Estados Unidos para implementar las obligaciones de los trata-
dos de internet de la OMPI de 1996 (WCT-WPPT). A medida que el Congreso 
fue avanzando, lo único que comprobó fue la constante permanencia del 
cambio. La promulgación de la DMCA fue sólo el comienzo de una evalua-
ción continua sobre la relación entre el cambio tecnológico y la ley de Es-
tados Unidos de derechos de autor. 

Es evidente que esta dinámica tecnológica en constante evolución 
genera una tensión entre el sector más establecido de la edición, sobre 
el cual pesa la incertidumbre de cómo asegurar los intereses de todos los 
agentes de la cadena y las industrias que apostaron a la innovación en la 
comercialización del texto. Esta situación aumenta la reacción al cam-
bio y ralentiza la reconversión. Francis Gurry, director general de la OMPI 
y orador principal en el vigésimo noveno Congreso de la Asociación In-
ternacional de Editores (IPA, por sus siglas en inglés) en 2012 expresó que 
los editores han jugado un papel fundamental en la democratización y 
difusión del aprendizaje y la cultura, pero hoy la industria editorial en-
frenta los desafíos de la revolución tecnológica. Un sistema de derechos 
de autor razonable y equilibrado puede ayudar a lograr ese objetivo. Por 
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otra parte, en las demandas específicas y en referencia a la distribución 
digital, el congreso de la IPA ha instado a las autoridades públicas a salva-
guardar un documento rico y diverso en el paisaje de la distribución digi-
tal que fomente la competencia, la innovación y el cambio dinámico sin 
monopolios o posiciones dominantes. 

Debemos cambiar el enfoque de gestión usando las nuevas herra-
mientas que nos ofrece la tecnología. En la medida que consumidores y 
proveedores de contenidos y servicios en internet expresen su heteroge-
neidad y complementariedad en una dimensión creciente, el potencial 
de negocios que ofrece el entorno digital es inconmensurable.

El cómo adaptarse al cambio impuesto con la aparición de forma-
tos que han modificado los hábitos de consumo y la forma de pensar es el 
gran desafío de la industria editorial, cuyos mecanismos de instrumenta-
ción tradicionales han devenido obsoletos ya que los usos actuales exce-
den completamente el marco regulatorio del contrato de edición, limitado 
al ejercicio del derecho de reproducción, como respuesta al modelo de 
negocio clásico de la distribución de copias, propio de la era industrial. 
Es necesario cambiar el modelo de licenciamiento para preservar el de-
recho de autor como el único modo razonable de explotación de las crea-
ciones del intelecto en el nuevo contexto tecnológico, como ha ocurrido 
históricamente.

La tecnología digital y el internet han presionado y seguirán pre-
sionando sobre el equilibrio de los intereses en juego, y han otorgado una 
ventaja tecnológica a la disponibilidad gratuita, el consumidor, el disfru-
te social y la gratificación a corto plazo. La historia ha demostrado que es 
imposible dar marcha atrás en lo que atañe a las ventajas tecnológicas y 
los cambios que estas desencadenan. En lugar de poner resistencia, te-
nemos que aceptar la inevitabilidad del cambio y buscar con inteligen-
cia la forma de abordarlo. En todo caso, no tenemos otra opción: o bien 
el sistema del derecho de autor se adapta a la ventaja natural que se le 
presenta, o bien desaparece. 
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Políticas universitarias contra  
políticas editoriales

Elea Giménez Toledo 
Juan Felipe Córdoba Restrepo

Desde hace unos años, hemos estado desarrollando un sistema de infor-
mación, que es clave, en todos los sentidos, de todos los indicadores para 
las editoriales académicas, y comenzamos a hacerlo porque las agencias 
de evaluación españolas tenían que evaluar a los profesores, a los inves-
tigadores, la producción científica que se vinculaba a través de libros, y 
los libros no tenían un peso relevante. En ese sentido, tenían mucho más 
peso los artículos de las revistas científicas. Además, cuando se valoraba 
un libro en los campos de manuales y Ciencias Sociales, las evaluaciones 
que se hacían eran en cierto modo arbitrarias porque esa relación no 
estaba basada en la lectura de cada uno de los libros sino en el prestigio 
de algunos especialistas que participaban de los comités de expertos. 
Es decir, no había indicadores objetivos de ningún tipo para valorar el 
rendimiento, el desempeño y la calidad de las editoriales académicas. 
Entonces, ¿qué hicimos? Distintos tipos de estudios, pero el primero que 
abordamos fue el estudio del prestigio de las editoriales, y lo que hicimos 
fue construir ránkings de editoriales en función de lo que la comunidad 
académica española nos estaba diciendo. Preguntamos acerca del prestigio 
que ellos percibían de las editoriales académicas españolas y extranjeras. 

Por otra parte, hemos estado trabajando en los perfiles de especiali-
zación de las editoriales académicas en el sentido de analizar los metada-
tos que se refieren a la materia de los libros tratando de ver qué editoriales 
se dedican a qué materias, y es básicamente qué editoriales son más gene-
ralistas, qué editoriales son más especializadas, qué editoriales están es-
tructuradas o estructuran los títulos que publican a través de colecciones, 
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etcétera. Esto ha dado lugar a una infografía que básicamente contiene el 
ADN de la edición académica en España, que representa la mayor o me-
nor producción de las editoriales académicas españolas.

Derecho y Economía predominan sobre el resto de las cifras de las 
Ciencias Sociales y Humanidades, lo que va asociado a determinado tipo 
de empresas editoriales que son las que venden, son las que más publi-
can títulos en estas disciplinas.

La edición universitaria representa un poco más del 25 por cien-
to, la edición privada un 54 por ciento y la edición institucional, minis-
terios, administraciones locales, regionales un 21 por ciento; es decir, la 
edición pública es muy importante, es casi tan importante como la edi-
ción privada y ese va a ser nuestro foco en este proyecto de investigación. 

El sistema de selección de originales es la piedra angular del cora-
zón de la edición académica, es uno de los procesos que deben darse ne-
cesariamente cuando se trata de publicación de texto científico, es lo que 
las agencias de evaluación y todas las instituciones académicas valoran 
sobremanera pues es lo que permite el contraste de los contenidos con 
los especialistas en esas disciplinas. Entonces, lo que hicimos fue iniciar 
una serie de consultas a las editoriales académicas españolas, pero tam-
bién a las instituciones latinoamericanas, y en esto contamos con la co-
laboración de la EULAC, a través de la cual pedimos a las editoriales que 
identificaran sus procesos de selección de originales. 

Un presupuesto erróneo de partida por parte de las agencias de eva-
luación es que el sistema de filtro de los originales en las editoriales aca-
démicas, universitarias e institucionales debería ser el mismo que se da 
en las revistas científicas, es decir, que el único filtro válido era el sistema 
de selección de expertos externos que se da en las revistas científicas, bajo 
condiciones de anonimato, etcétera.

Cuando empezamos a entrevistar a miembros de editoriales aca-
démicas españolas, nos dimos cuenta de que la práctica era mucho más 
diversa, no solamente se seleccionan contenidos mediante sistemas de 
pares externos sino que influye mucho la decisión del editor, la opinión 
de la editorial, del director de la colección, de los comités de lectura ex-
ternos e internos y también de un grupo de expertos. 

Lo que queríamos era simplemente hacer que las editoriales iden-
tificaran sus sistemas de selección de originales para hacer ver de una 
manera pública, puesto que este es un sistema público de información 
donde se dan una diversidad de prácticas que hay que considerar, que la 
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práctica de selección de originales es distinta cuando se trata de libros 
que en el caso de las revistas. Cuanta más información haya sobre las pro-
pias editoriales académicas, más fundamentadas estarán las decisiones 
que tomen las agencias de evaluación y esto nos parece muy importante, 
pero les parece también importante a las agencias de evaluación y a los 
propios autores, quienes muchas veces desconocen el proceso al que son 
sometidos sus libros cuando son enviados a las editoriales.

En este caso, estamos hablando también de transparencia, de dar a 
conocer a nuestros autores, no sólo a los lectores, a los clientes de la editorial, 
la información que nos interesa como productores y consumidores, sino que 
tenemos que dar información a nuestros autores: qué va a ser de sus libros 
cuando sean enviados a la redacción de la editorial, qué proceso editorial 
van a seguir, en qué plazo se les va a comunicar si ha sido aceptado o recha-
zado y qué argumentos se les van a dar por eso. Esa información debe ser 
transparente para el autor y es muy valiosa para las agencias de evaluación. 

Por último, cuando empezamos a analizar toda esta información 
nos dimos cuenta de que realmente el libro científico en España no podía 
ser valorado justamente o no tenía la suficiente información como para 
serlo en el marco de las agencias de evaluación. ¿Por qué era así? Porque 
como les decía anteriormente, lo que estaba sucediendo es que los pa-
neles de expertos en las agencias de evaluación decidían qué editoriales 
eran más valiosas o qué editoriales publicaban mejores libros. Y, sin em-
bargo, lo que hemos pretendido hacer ha sido aportar información más 
objetiva para que nuestras editoriales —las editoriales españolas y las la-
tinoamericanas— puedan ser puestas a la par del resto de las editoriales 
del ámbito anglosajón. Tenemos, precisamente, que contar con infor-
mación precisa acerca de los procesos, y por eso solicitamos un proyecto 
de investigación al Plan Nacional de Investigación Científica en España. 
Nuestro argumento fundamental fue que era necesario poner el valor en 
la edición universitaria iberoamericana. 

Uno de los ejes del proyecto es analizar la calidad científica en la 
sostenibilidad económica de las editoriales universitarias iberoamerica-
nas, para así conocer mejor todos los aspectos de este sector, hacerlos vi-
sibles, transparentes, para que todos los agentes puedan tener en cuenta 
la edición universitaria que hacemos en Iberoamérica. 

El contacto que vamos a establecer para recabar la información 
no solamente va a llevarse a cabo a través de cuestionarios estructura-
dos, que estamos preparando, sino que queremos realizar entrevistas a 
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profundidad porque pensamos que detrás de los datos siempre hay una 
parte contextual que ayuda mucho a entender el sector, que ayuda mu-
cho a que afloren los problemas.

Hemos planteado este proyecto de investigación para las editoria-
les universitarias, para incluir también las otras académicas, pero entien-
do que la realidad de cada uno de los países va a ser diferente.

En las editoriales universitarias y las académicas se combinan dis-
tintos procedimientos; por ejemplo, las decisiones editoriales combinan 
la opinión del director de la colección con los informes de los evaluado-
res externos.

***

Esto es en realidad un proyecto de años, que toca cosas que creo que son 
muy importantes para todos los proyectos de editoriales universitarias no 
solamente españolas sino iberoamericanas porque se debe garantizar algo 
que conocemos como la «calidad del producto», que es una obligación de 
los editores, y mucho más ahora que tenemos lo que llamamos «los ojos 
vigilantes» de los sistemas de información, y tenemos que trabajar con 
ellos, tenemos que ser capaces de construir y aprender.

Las revistas nos llevan una delantera histórica gracias a la informa-
ción con la que se cuenta al momento de tomar una decisión. En las comu-
nicaciones del comité editorial de una revista se aclara que el artículo tal 
o cual cumple con ciertas calidades de no plagio, de que el artículo cum-
ple con lo establecido, etcétera. En las editoriales universitarias de libros 
tendríamos que avanzar hacia la transparencia no solamente de las políti-
cas y reglamentos sino también hacia la creación de comités de ética, que 
sean ajenos al comité editorial. 

Hace dos años creamos clasificaciones de libros que en las univer-
sidades colombianas se usan. Un libro de investigación, un libro de divul-
gación y un libro de texto no son iguales porque tienen diferente público. 
A veces se le adiciona una cosa que tenemos que empezar a discutir: lo 
que esta publicación representa en la hoja de vida del profesor. Entonces, 
el enfoque del estudio apunta mucho a lo social y lo humano, pero ni si-
quiera es como la economía: cada vez hay menos libros y hay más artícu-
los de revista; además, siento que vamos a dejarle algo a esta generación 
porque no podemos pretender que todo lo que produce la ciencia sea un 
artículo de revista porque es una cosa frágil, que se rompe de manera rá-
pida, mientras que el libro sobrevive más tiempo.
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Mejores contenidos, mayor prestigio: 
adquisición de originales, evaluación  
y ránkings

Julio Alonso Arévalo 

Cuando mandamos un original a una revista, el editor designa a dos pro-
fesionales de alta calidad para que revisen su contenido y nos digan si se 
va a publicar, si no se va a publicar o si se va a publicar haciendo modifi-
caciones. Este sistema ha sido válido durante años, el doble ciego, pero, 
¿qué está ocurriendo ahora mismo?, que es insuficiente, se ve como un 
sistema lisiado en cierta manera, opaco y poco transparente, no se sabe 
qué es lo que ha aportado el comité a la investigación, no se sabe quiénes 
son los pares, a veces los espacios son muy reducidos, a veces se trata de 
diferencias de opiniones. 

No hay transparencia, no sabemos cómo se hace, no sabemos qué 
ha aportado la evaluación y no hay un consenso en cuanto a esto. Otro 
sistema estándar que utiliza la revisión por pares es el índice del rechazo 
de la revista: hay revistas que rechazan el 92 por ciento de las propuestas. 
Hay un estudio que se ha hecho recientemente sobre este tema que dice 
que tener un índice de rechazo muy alto no está haciendo un favor a la 
revista, sino que esta está desechando artículos para obtener un prestigio.

Otra de las cosas que planteábamos era el tema de las revistas cono-
cidas como «depredadoras». El año pasado, en el mundo se han publicado 
240 mil artículos en este tipo de revistas no científicas que teóricamen-
te hacen una revisión cobrando dinero, pero cuya revisión no se hace, 
o bien, si se hace, no es original, es hackeada. Es decir, ponen a autores 
prestigiados que ni siquiera saben que forman parte del comité de eva-
luación de esa revista «depredadora». Claro, no todo es así, ya que existen 
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grandes editoriales, que son las que publican tres cuartas partes de todo 
lo que se publica en el mundo.

El ámbito científico acapara la mitad de todo lo publicado en el pla-
neta. Es un negocio redondo. Ganan un 50 o un 60 por ciento por la ven-
ta de originales que ya ni siquiera imprimen, los venden en digital a las 
universidades, y muchas universidades los compran cuando sus autores 
forman parte de los comités o de los investigadores que han publicado.

Ahora mismo se está produciendo un nuevo enfoque de relación con 
el acceso abierto, que se convierte en un laboratorio para la innovación 
en la comunicación científica, y se están planteando y haciendo estudios 
para que la academia se apropie de la publicación de las investigaciones. 
No tiene mucho sentido pagar a unas industrias que están cobrando mu-
cho dinero y a las que les hacemos el trabajo nosotros. ¿Quiénes escribi-
mos? Los investigadores. ¿Quién hace las revisiones? Los investigadores. 
Ellos simplemente maquetan y venden.

Se está planteando que en muchas de las universidades se trabaje 
en sistemas de acceso abierto para que aquello que se invierte en sus ca-
pacidades pase progresivamente a invertirse en revistas de acceso abier-
to de calidad.

El sistema ha cambiado, pero al mismo tiempo existe la posibili-
dad de que sean los propios científicos los que se reapropien de la com-
putación y de la calidad de la misma. 

Otro de los grandes retos que se plantean en este momento es sim-
plemente el resultado final de la investigación, y el siguiente paso es una 
investigación más robusta, que integre todos los datos que han acompa-
ñado las investigaciones, ¿por qué? Porque esto facilita la posibilidad de 
recopilar la investigación, o que tenga los datos originales que se han uti-
lizado, para reutilizarlos libremente. Esto también va a fortalecer que se 
cuente con los procesos, todos los métodos de los futuros investigado-
res. Es decir, los beneficios son constantes y considerables. Para lo mis-
mo se está planteando que el desarrollo y la disponibilidad futura de la 
sociedad se base en esto; es el oro del siglo XXI: el uso de datos de inves-
tigación y de los datos de todas las interacciones que sume la red de for-
ma consciente o inconsciente.

Cuando trabajamos, por ejemplo, con Facebook, con Twitter o 
simplemente cuando nos desplazamos en nuestro coche y ponemos el 
GPS, estamos generando datos que se utilizan para la toma de decisio-
nes del Fondo Monetario Internacional. Entonces esto está reforzando 
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el sistema de la ciencia, haciendo una ciencia mejor. Pero no sólo van a 
valer los datos buenos, los datos de procedencia fallida son muy intere-
santes para cualquier investigador, sobre todo en el ámbito más expe-
rimental es importante saber por qué algo ha fallado, cómo se aplicó y, 
sobre todo, si se puede aplicar de otra manera. Incluso esta es una cues-
tión puramente económica: en un proceso de investigación lo que más 
cuesta es generar los datos o recopilarlos. Si los tenemos, tendremos apli-
caciones que nos permitan consultarlos de diversos modos, esos datos 
van a tener un valor para todos y para el avance de la ciencia, la medici-
na, la química, etcétera. 

Una plataforma de revisión de prepublicación y de publicación in-
mediata es la que está ligada al gestor de referencias y permite también 
que nosotros pongamos ahí nuestras publicaciones, que se revisen, que la 
podamos mejorar y que estén abiertas a toda la comunidad científica que 
pueda aprovecharla. Es un sistema abierto y gratuito, y quizás un avan-
ce más automatizado a través de un proyecto de procedencia europea 
que nos permite estar revisando e interesados en revisar algo o invitar a 
investigadores para que lo revisen, o bien también hacerlo con volunta-
riado; con esto se supone que hacemos una investigación, una revisión 
más abierta, más publica, más transparente. 

El futuro inmediato es que la revisión seguirá teniendo un peso im-
portante, pero los cambios que se produzcan hacia una mayor apertura 
van a tener que ver fundamentalmente con más cosas, con el sistema de 
recompensa que tengan quienes hacen los procesos y los investigadores, 
por ejemplo. Porque la ciencia seguirá en un campo estante si no modi-
ficamos, o es modificado, el sistema de revisión.

Tom Payton

He trabajado durante veintisiete años en Estados Unidos, en específico 
en Atlanta y Atenas, ambas en Georgia, y Washington, D. C., en el mundo 
editorial tradicional, dentro de la edición académica —principalmente—, 
la comercial o trade y, también, la edición profesional. En la medida en 
que he visto esta carrera desde distintas perspectivas, me he apasionado 
cada vez más acerca de sus distintos alcances y usos, desde la promoción 
general de la lectura hasta el acceso abierto académico, y la forma en la 
que las veo es como un continuo y que están relacionadas entre sí.
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Como editores, en general, compartimos algunos valores funda-
mentales, mismos que, en su origen, se refieren al conocimiento y las ideas 
y a buscar conectar a la mayor cantidad de audiencia con ellos. Como con-
secuencia, pienso que nosotros los editores, sin importar nuestro tamaño, 
alcance y tipo, pensamos con frecuencia cómo expandir nuestro público 
—los lectores de nuestros libros— y cómo encontrar un público mayor. 
Pienso que no pasamos el tiempo suficiente, como editores, enfocándonos 
en la promoción de la lectura —como quiera que la definamos— y en sus 
temas fundamentales. Nuestro rol, nuestra responsabilidad e, incluso al-
guno podría argumentar, nuestro potencial comercial dependen de com-
prometerse seriamente con la promoción de la lectura. De acuerdo con 
mi experiencia en el mundo editorial académico, lo anterior encaja per-
fectamente con mi compromiso —en evolución pero ya firme— con el 
modelo de acceso abierto.

Soy director de Trinity University Press, ubicada en San Antonio, 
Texas. La editorial tiene doce años de antigüedad y yo he trabajado ahí 
por alrededor de seis años. Somos una editorial universitaria única y nos 
diferenciamos de las más de doscientas editoriales universitarias de Es-
tados Unidos en que aquellas publican principalmente trabajos de cor-
te académico y monográfico, en tanto que nuestro programa editorial, 
que originalmente incluía sólo cinco libros al año y ahora de veinticinco 
a treinta, sigue un modelo tradicional. En el mundo editorial general en 
Estados Unidos casi no hay start-ups que sigan un modelo editorial tra-
dicional, así es que somos únicos en ese sentido. Conforme hemos evo-
lucionado, nos hemos cuestionado cómo debemos evolucionar dentro 
de un modelo de publicación tradicional. 

Desde el inicio, la universidad nos dio la tarea de publicar libros 
para el mercado general, bien hechos, de alta calidad, para el mercado 
trade que representaran los intereses de la universidad y otros intereses 
editoriales que tuviéramos en la editorial. Como consecuencia, nos mo-
vemos en el mundo de la edición general. Conforme hemos crecido y nos 
hemos vuelto más estables y seguros hemos volteado hacia nuestras raíces 
como institución académica, por lo que hoy les hablo desde la perspec-
tiva única de haber seguido durante veintisiete años un modelo de edi-
ción tradicional a estar ahora en medio de una aventura, en una start-up 
en el sentido de que estamos siendo testigos de un nuevo componente 
de nuestra actividad, que consiste en la edición académica sólo a través 
de formatos digitales. De esa manera nos hemos visto envueltos en in-
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tercambios de ideas de distintos niveles y con muchos tipos de personas, 
y hemos luchado con cómo definir lo que hacemos, cómo acercarnos al 
tema. Y eso es lo que me trae aquí el día de hoy.

Entonces, por lo que se refiere a la edición académica, desde luego 
publicamos monografías, trabajos relacionados con libros y con artículos, 
lo que constituye la forma histórica de publicar: en formato de publica-
ciones periódicas impresas. Me uno a las muchas voces que argumentan 
que el modelo de negocios de las publicaciones periódicas impresas ya 
no funciona, que necesita ser jubilado, que es hasta cierto punto bien in-
tencionada y que su modelo de negocios de reunir una serie de artículos 
y publicarlos cada cierto tiempo tiene sólo un valor histórico. En senti-
do estricto se trata de un modelo que no sólo ya no funciona, sino que 
su relevancia para dar a conocer el trabajo académico es cada vez menos 
efectiva. Así es que podríamos empezar de cero, de la manera en que 
queramos, especialmente si consideramos el mundo en el que estamos 
inmersos hoy en día. El modelo tradicional de edición de publicaciones 
periódicas existe de manera digital y está sobresaturado. Hace poco leía 
que alrededor de tres millones de artículos fueron publicados en veintio-
cho mil publicaciones periódicas durante un año reciente. Estas publi-
caciones periódicas están llenas de artículos y restricciones de manera 
excesiva e innecesaria. 

Sus costos de publicación son prohibitivos de acuerdo con los es-
tándares actuales. El acceso a ellos, principalmente a través de bibliote-
cas, se ha transferido a los presupuestos de éstas últimas, que cada vez 
se han hecho más reducidos. Se encuentran innecesariamente ligados a 
modelos de suscripción impagables que son controlados por las com-
pañías más grandes, como Reed/Elsevier. Y cada vez más los biblioteca-
rios, a lo largo de los últimos veinte años, han decidido alzar la voz poco 
a poco y oponerse a ellos. De ello hablaré con más detenimiento. Se trata 
de un asunto fundamental para mí que no ha sido discutido lo suficiente.

El modelo de edición tradicional de publicaciones periódicas, de 
acuerdo a como lo han ido definiendo las editoriales que los controlan, 
implica ahora que los derechos de acceso están restringidos incluso para 
trabajos que fueron publicados hace veinte, treinta y hasta sesenta años. 
Se trata de propiedad intelectual de muy alto valor controlada por com-
pañías cuyo propósito es la obtención de lucros. Un amplio grupo de 
académicos, principalmente del área de Humanidades, históricamente 
no han estado al tanto de este tema, principalmente de lo que significa, 
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y han cedido sus derechos de explotación y el acceso a su propio trabajo. 
Esto es ilógico, especialmente tomando en cuenta el mundo y la cultura 
en la que vivimos inmersos hoy en día.

Otra palabra importante en este contexto es la de «transparencia». 
En un mundo en el que cada vez hay más colaboración y se comparte 
de manera más abierta y hay más transparencia, las formas en que este 
conocimiento académico es mantenido fuera del alcance de los demás 
y puesto a disposición sólo de quienes pueden pagar por el acceso se ha 
vuelto realmente insostenible, inaceptable. Esto restringe las posibilida-
des de investigación, la creatividad y el acceso a ideas en un mundo en el 
que deberíamos siempre volver al origen de nuestra razón de ser como 
editores: publicar contenidos, compartir ideas y conocimientos deseando 
que algo suceda. Tenemos que regresar a nuestros principios con la espe-
ranza de que los problemas del mundo sean encarados, de incrementar 
la lectura, de llevar a cabo los objetivos sociales de todos los que nos de-
dicamos al mundo de la edición.

Pero estos modelos privados que buscan el control de la informa-
ción académica restringen en verdad la creatividad y la capacidad para 
resolver problemas. Y uno se pregunta qué cantidad de conocimiento 
seríamos capaces de crear a nivel mundial si toda esa información fue-
ra verdaderamente abierta y accesible a cualquiera; uno se pregunta qué 
problemas podrían ser resueltos y curados si hubiera un acceso abierto 
real a estos cuerpos de conocimiento para los investigadores tradiciona-
les y los no tradicionales.

Al momento de tratar de iniciar un nuevo programa editorial, por 
supuesto que nos topamos con preguntas previsibles: ¿qué queremos pu-
blicar? ¿Centramos nuestros productos editoriales académicos alrededor 
de áreas en las que tenemos éxito con nuestro programa editorial general? 
Por ejemplo: medio ambiente, naturaleza, clima, paisaje y, cada vez más, 
arquitectura medioambiental, urbanismo. Esas son las áreas de nuestra 
producción editorial que más se venden en lugares como Barnes & Noble 
o Amazon, las que recensionan el New York Times o National Public Radio. 
Entonces, ¿deberíamos incrementar esa fortaleza y dirigir hacia allá tam-
bién nuestra producción académica digital? ¿O deseamos publicar más 
bien artículos sin hacerlo en la forma de publicación periódica?

Quiero que quede claro que una vez que uno entiende y acepta y 
se entusiasma de verdad con el modelo de acceso abierto, se da cuenta 
de que en realidad se trata de un acceso abierto a pedazos de informa-
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ción de cualquier tipo o tamaño, de cualquier nivel y para quien sea en 
cualquier parte del mundo y que esté buscando ese trozo de información. 

En términos de acceso abierto, en Estados Unidos están sucedien-
do muchas cosas muy interesantes (debo confesar que no estoy tan en-
terado de lo que sucede en el ámbito internacional). Pero en Estados 
Unidos, la discusión entre las editoriales académicas ha sido traída a la 
luz gracias a las bibliotecas, que se han hartado de los costos exorbitan-
tes de suscripción para acceder a la información proveída por grandes 
corporaciones privadas. 

Desde entonces, una serie de modelos ha emergido, de los cuales 
Trinity participa en uno —tanto la editorial como la biblioteca—. Se tra-
ta de una iniciativa llamada Lever Press que conforma un consorcio de, 
me parece, dieciocho universidades privadas, la mayoría de las cuales 
no cuenta con un programa editorial. Entonces, se trata de una decisión 
consciente de las bibliotecas de convertirse en editoriales. Es una discu-
sión actual, de buen nivel, a lo largo y ancho de Estados Unidos: muchas 
bibliotecas están decidiendo que entrarán en el negocio editorial acadé-
mico. En nuestro caso específico, a pesar de que nuestra universidad tiene 
su propia editorial, hay una buena colaboración entre ella y el área edi-
torial de la biblioteca. Lever Press no es la única iniciativa en su tipo, sino 
que hay otras similares en Estados Unidos y en el mundo.

En términos de acceso abierto, hay una serie de puntos fundamen-
tales que deben ser mencionados y llevados a cabo, para que la gente pue-
da entender lo que significa y lo importante que es. Fundamentalmente, 
se trata de una plataforma verdaderamente democrática: la comparti-
ción de ideas abierta y gratuita entre unos y otros que pueda ser usada 
por cualquiera para el mejoramiento de la sociedad. 

Por otro lado, que nuestro modelo sea exclusivamente digital es 
responsable desde el punto de vista ecológico. Tal como Julio mencionó, 
provee del potencial para construir un proceso verdaderamente transpa-
rente que cubra a todos los involucrados en el proceso de edición, des-
de el autor hasta el editor, a quienes proveen de fondos a la universidad, 
a los repositorios y distribuidores que lo hacen disponible al público. No 
es difícil hacerlo, y, fundamentalmente, expande el alcance.

En los modelos tradicionales de edición, ya sea que se trate de libros 
o publicaciones periódicas, quizá publicamos mil o tres mil ejemplares 
de cada título, y de inmediato se puede entender cómo es que muchísi-
ma gente no puede tener acceso a ellos. Incluso en la era digital es más 
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fácil, pero no siempre, especialmente cuando el acceso está restringido 
a través de un pago que, por supuesto, queda fuera del alcance, especial-
mente a investigadores de muchas partes del mundo.

Este modelo expande el alcance en todos los niveles, desde el más 
general hasta el más especializado del mundo académico. Promueve el 
trabajo en colaboración, y todos sabemos que sólo buenos resultados 
pueden obtenerse de ello. Es socialmente responsable ya que nos move-
mos hacia un mundo de compartición y diseminación de información 
sin importar fronteras u orientación política o cuestiones económicas. 
Es económicamente eficiente ya que un modelo de edición digital puede 
ser financiado por la mitad de dinero que cuesta financiar uno de edición 
tradicional. También es económicamente responsable, especialmente en 
una época en que cada departamento y dependencia académica pelea por 
recursos cada vez más escasos.

Por supuesto, hay algunas barreras. Una de ellas es la percepción. 
Aún existe un preocupantemente alto nivel de desconfianza, principal-
mente en las universidades y con especial énfasis entre académicos y ad-
ministradores, quienes con frecuencia no entienden bien la edición digital 
y el acceso abierto. No porque sea difícil de entender, sino porque exis-
te resistencia al cambio y, principalmente, porque se hacen cuestiona-
mientos acerca del proceso, acerca de que la edición digital sea tan valiosa 
como la impresa, al grado de que en un sistema en el que los puestos aca-
démicos son permanentes y donde publicar es clave, el tipo de edición se 
vuelve una preocupación, también, clave. Es decir, aún tenemos mucho 
que hacer para educar a nuestros académicos y administradores sobre la 
importancia de este modelo y explicarles que en él existen todos los mé-
todos de control de calidad y estándares tradicionales, pero que lo único 
que cambia es que producimos una publicación digital.

Si quieren aprender más del tema, pueden consultar alguno de es-
tos repositorios —por supuesto, hay más, pero estos son algunos de mis 
favoritos—: The Open Library for the Humanities, MDPI Platform, Open 
Library, Directory of Open Access Journals, Collabora, entre muchos otros.

El acceso abierto es un mundo verdaderamente nuevo, y más que 
ser una oportunidad o una moda pasajera, es algo que necesitamos adop-
tar con urgencia, tanto como editores como público ya que se trata de una 
nueva manera de pensar en la información que necesitamos para abor-
dar los problemas del mundo actual, las ideas e historias que debemos 
registrar y compartir, y todo su potencial.
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Belén Recio

Ayer, en varias intervenciones, en el inicio de la primera jornada del Foro, 
se puso de manifiesto la importancia que las redes y las asociaciones de 
editoriales universitarias tienen para reivindicar y posicionar el papel 
del editor universitario en el ámbito de los sectores público y social. Mi 
intervención va a estar sustentada principalmente en este premisa.

Ya se ha indicado que formo parte de la junta directiva de la Unión 
de Editoriales Universitarias Españolas (UNE), y antes de mi intervención 
voy a darles unas pequeñas pinceladas sobre la Unión y los trabajos que 
estamos realizando. La UNE fue constituida en 1967 como una asociación 
sin fines de lucro, con el objetivo principal de representar a la edición uni-
versitaria ante las administraciones públicas y defender el prestigio, el po-
sicionamiento y la imagen de la edición universitaria. 

En la actualidad formamos parte de ella sesenta y nueve editores, de 
los que cincuenta y cinco son editoriales universitarias y, como mencio-
naba Elea Jiménez en su intervención, también forman parte de la asocia-
ción catorce instituciones que se dedican a la investigación y publicación 
de conocimiento científico. En más de una ocasión se ha cuestionado por 
qué este tipo de instituciones están integradas en la asociación, y la ra-
zón es que publican mayormente conocimiento científico de autores de 
nuestras universidades, por lo que en realidad están desarrollando una 
actividad idéntica a la de las editoriales universitarias.

A lo largo de la existencia de la UNE hemos desarrollado diversas 
acciones promocionales y de difusión, así como acciones de formación 
para la profesionalización de los equipos —algo de cuya importancia se 
hablaba ayer en este mismo foro— y acciones comerciales, como ha sido 
la creación de un portal digital de venta de libros electrónicos e impresos. 
Este portal nos posibilita la comercialización conjunta de todos nuestros 
contenidos digitales a través de agregadores y plataformas de libros elec-
trónicos con los que se hacen acuerdos grupales.

A pesar de todo esto, lo que más tiempo y más esfuerzo nos ha re-
querido en los últimos años ha sido la labor en pos del reconocimiento de 
la tarea que hacen los editores universitarios para la difusión y la transfe-
rencia del conocimiento científico. 

No sé si las agencias de evaluación han venido para quedarse, pero, 
al menos en el ámbito de la edición universitaria española, nos han he-
cho reflexionar sobre lo que hacemos y para qué lo hacemos. Y, aunque 
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probablemente estemos haciendo muchas cosas bien, parece que no se 
ha querido, o no se puede, o no se ha sabido transmitir ese buen hacer, y 
eso, en el ideario colectivo de la población y la comunidad universitaria 
parece que, en cuanto a ciertos ránkings y posicionamientos en el crite-
rio de evaluación de la actividad del profesorado y de los investigadores, 
el papel de las editoriales universitarias no ha quedado reconocido.

Por eso la asociación se planteó qué podía hacer y en qué podía 
trabajar para que ese reconocimiento fuese real y objetivo. Así, se trabajó 
para la creación del sello de calidad de actividad académica, mismo que 
voy a presentar ahora. El sello pretende mostrar los esfuerzos de calidad 
científica y editorial que llevamos a cabo en las editoriales universitarias. 
Pretende dar a conocer las mejores prácticas editoriales de la edición uni-
versitaria española, con la finalidad de que se convierta en un signo dis-
tintivo que las coagencias de evaluación puedan tener en cuenta a la hora 
de evaluar la labor investigadora del profesorado español. 

La Agencia Nacional de Evaluación de la Calidad y Acreditación 
(ANECA), que es el órgano que evalúa tanto al profesorado como la acti-
vidad investigadora y las instituciones públicas en España, podrá tener 
en este sello un indicio claro y objetivo de calidad al momento de llevar 
a cabo sus procesos de evaluación.

En el sello han participado tres entidades: lo ha impulsado la UNE 

y está avalado por la ANECA y la Fundación Española para la Ciencia y la 
Tecnología (FECYT), que depende del Ministerio de Economía y Compe-
titividad, y que está dedicada a impulsar la ciencia, la tecnología y la in-
novación. Ahora mismo, una de sus tareas principales es la evaluación de 
revistas científicas españolas.

¿Por qué un sello de calidad? Las publicaciones científicas consti-
tuyen un elemento determinante en la transferencia del conocimiento, 
sobre todo en los ámbitos de las Ciencias Sociales y las Ciencias Huma-
nas, que a diferencia de las Ciencias Experimentales y Aplicadas, donde 
se publican muchas más entrevistas científicas, en aquellas se publican 
muchas más monografías.

Dado que el volumen de las publicaciones editoriales en estas áreas 
es importantísimo, los criterios de evaluación del profesorado están vin-
culados a la materialización de los resultados de su investigación y a la 
necesidad de usar un sistema objetivo de evaluación.

Los trabajos previos a la creación del sello empezaron con una encues-
ta realizada a editores universitarios en la que un 90 por ciento de ellos consi-
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deraba necesaria la creación de un sello que reconociese la calidad editorial 
de la edición académica, un 54 por ciento consideraba que deberíamos apo-
yarnos en las asociaciones de editoriales, un 46 por ciento se inclinaba por-
que fuese un grupo de investigación especializado en la evaluación científica 
y editorial y un 44 por ciento que los desarrollasen agencias de evaluación.

Los indicadores y el procedimiento de evaluación han sido desa-
rrollados por un grupo de trabajo organizado desde la UNE, en el que ha 
participado un grupo de investigación. En él estaba incluido el grupo de 
E-lectra, de la Universidad de Salamanca; el Grupo de Investigación so-
bre el Libro Académico (ILÍA), dirigido por Elea Giménez; y F3, que es un 
grupo especializado en Bibliometría.

Los objetivos que se pretende alcanzar con el sello de calidad son:

1.	 Promover la utilización de criterios de calidad científica y editorial 
en las ediciones académicas.

2.	 Dar un reconocimiento a las publicaciones que cumplan aquellos 
requisitos de calidad editorial y que sean ampliamente aceptados 
por la comunidad científica.

3.	 Poner de manifiesto la profesionalización de las editoriales univer-
sitarias.

4.	 Eliminar situaciones de desigualdad entre editoriales promoviendo 
criterios objetivos de evaluación.

5.	 Incrementar el impacto y la visibilidad de las ediciones universitarias.
6.	 Crear un signo distintivo que pueda ser útil para nuestra agencia 

de evaluación.
7.	 Contribuir al reconocimiento y a la mejora de la calidad de la edición 

universitaria.

Con ello, el sello pretende crear un puente definitivo y necesario 
para la unión entre el mundo académico y el mundo de los editores.

El contenido del sello está creado en torno a índices de calidad in-
directos. Se evalúan colecciones, no libros independientes fuera de co-
lección, y se contemplan catorce criterios más uno. Al final voy a explicar 
lo que es el «más uno». 

Los catorce criterios están agrupados en cuatro aspectos:

1.	 La calidad de la informativa de la colección.
2.	 La calidad de la política editorial.
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3.	 La calidad sobre los procesos editoriales.
4.	 La reputación y prestigio de la colección.

Los criterios y los contenidos específicos son:

1.	 La identificación de la colección, que tiene que estar disponible, 
en principio, en la web de la editorial. 

2.	 También se pueden presentar certificados de acreditaciones que 
manifiesten cómo está diseñada y articulada la identificación de la 
colección. La disponibilidad electrónica es un elemento con criterio 
no excluyente, pero sí valorable.

3.	 La inclusión de metadatos.
4.	 Que haya un director de la colección que tenga reconocido prestigio 

académico dentro del área científica de la colección.
5.	 Que haya un comité científico de la colección con un perfil aca-

démico apropiado y que tenga unas tareas de implicación directa 
en la colección, ya sea sugiriendo nombres de evaluadores para la 
revisión por pares, ya sea aportando sugerencias sobre la mejora 
de la colección o sobre líneas editoriales que puedan articularse 
para un proceso futuro dentro de la misma.

6.	 La definición de una política editorial, que tiene que ser transpa-
rente y estar preferentemente en la web de la editorial.

7.	 La regularidad en la producción.
8.	 La homogeneidad en la línea editorial de la colección, es decir, que 

no haya títulos que puedan resultar chocantes dentro de la línea 
editorial, y, si los hay, que haya una justificación y explicación del 
por qué se han incluido.

9.	 Las instrucciones a los autores tienen que estar disponibles de 
manera abierta y transparente.

10.	 También debe ser transparente la selección de originales.
11.	 Una comunicación motivada de la resolución para los autores.
12.	 La existencia de reseñas.
13.	 La presencia en base de datos.
14.	 La apertura a autores externos a la institución.

El «más uno» sería la capacidad de atraer autores extranjeros.
El sello se otorga estudiando el trabajo realizado en los últimos cin-

co años. Quizá se haga una excepción para colecciones más nuevas, só-
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lidas, en cuyo caso el sello se otorgaría con base en el trabajo de los tres 
últimos años. La razón de ser de los cinco años es que, para poder medir 
la regularidad, debe tratarse de editoriales que publiquen constantemen-
te —al menos un título al año— y que no hayan pasado dos años sin que 
hayan publicado nada. La vigencia del sello será de tres años y, tras este 
período, podrá pedirse la renovación.

Para la evaluación se ha creado una comisión mixta, formada por 
dos expertos en Bibliometría (propuestos por la UNE), dos expertos en Hu-
manidades (uno propuesto por la ANECA y otro por la FECYT), dos exper-
tos en Ciencias Sociales (uno propuesto por la ANECA y otro por la FECYT), 
uno en Ciencias de la Salud y un experto en Ciencias Experimentales. Hay 
además un secretario propuesto por la UNE, que no tiene voto, pero que 
levanta un acta de todo el proceso de evaluación realizado.

El proceso de evaluación tiene una fase de autoevaluación realiza-
da a través de una aplicación en línea en la que el editor puede ir incor-
porando información con base en una serie de preguntas. Cuando se va 
complementando esa batería de ítems, se va viendo si los indicadores van 
siendo positivos o no. Si resultan negativos, es mejor no terminar el pro-
ceso y no pasarlo a la evaluación de los expertos.

Después de este proceso hay dos informes que son entregados por 
expertos de la ANECA en la materia en la que está centrada la colección. 
Luego hay una comisión que evalúa, por un lado, criterios editoriales, y, 
por otro, criterios de calidad científica. Y se harán dos convocatorias al año.

Para todo ello, y para que este sello tenga un sentido y una proyec-
ción, la ANECA, la FECYT y la UNE han firmado un convenio. Habrá una co-
misión de seguimiento del sello formada por tres participantes, uno de 
cada organismo. Esta comisión será la encargada de la aprobación, de los 
indicadores de evaluación y de la fecha de lanzamiento de las distintas 
convocatorias. Será, por tanto, este comité de seguimiento quien adopte 
las decisiones de los órganos evaluadores para otorgar el sello y para re-
solver las alegaciones que se reciban.

Los procesos administrativos también dependerán de la UNE. La 
FECYT velará porque el procedimiento de evaluación sea coherente, y lo 
hará con base en su experiencia en la evaluación de revistas científicas 
en España. Por su parte, la ANECA velará porque sus comisiones de eva-
luación tengan el procedimiento en cuenta cuando se valoren los méritos 
docentes, lo que es el punto medular y el valor del sello mismo de cara a 
la tarea y la labor que realizan las editoriales universitarias.
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comisario de la Comisión Nacional de Incentivos a la Cultura, CNIC, del Ministe-
rio de Cultura, asesor externo de Embrapa Información Tecnológica, maestro en 
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89

Participantes



Dirección
Sayri Karp

Coordinación editorial
Base tres

Traducción
Pablo de la Vega

Corrección
Base tres

Diseño de portada y formación
Estudio Tangente





Movidos por esta inquietud de conocer quiénes somos, 

cómo estamos trabajando, de qué manera nos posicionamos 

en el mercado y cuáles son los retos para acercar el pensa-

miento académico y el quehacer universitario a un mayor 

número de lectores y traspasar fronteras, desde la Asociación 

de Editoriales Universitarias de América Latina y el Caribe 

(EULAC) convocamos en 2016 a un ejercicio colectivo. Fueron 

invitadas a este proyecto todas las editoriales de las institu-

ciones de educación superior integrantes de las distintas 

asociaciones o redes nacionales, así como aquellas que aún 

no forman parte de ninguna de ellas. Respondieron a esta 

convocatoria 136 profesionales de 111 instituciones de 

educación superior de 14 países. Gracias a todas las aporta-

ciones, pudimos armar más que un libro, una radiografía de 

la edición universitaria en Latinoamérica.

Reconocer nuestras
diferencias 
para fortalecer nuestros 
vínculos


